
» f t C O M . D E L A G U E R . D E E S P . 
y repugnancia: Pufo fus Reales en el Pardo , eften-
diendo las Tropas por Manzanares, la derecha defde 
la Huerta del Cerero, á la Quinta de los Padres Gerony-
mos, y la finieftra al Pardo. Afsi lo difpufo el Conde 
de la Corzana , que venia con los Portuguefes, y ha­
via orden del Rey Carlos, de que fe governaffe por fu 
dictamen en cofas de guerra el Marqués de las Minas. 

Erigiéronte luego los Tribunales: nombro Confe-
jeros , y mandó afsiftir á los que fe havian quedado 
en Madrid ; pero fuera de la Corte no íe obedecían las 
ordenes, ni hacia cafo de ellas el mas pobre Lugarejo, 
fino forzado de Tropas. Pocos Grandes halló en quienes 
mandar: muchos fe fueron á fus Eftados. El Duque de 
Medina-Celi tomó el camino de Burgos; pero á muy 
chicas jornadas. El Conde de la Corzana decía, que eí-
peraba al Rey Carlos ; y que por effo no fe aprefura-
ba. Ignoramos fu intención; cierto es, que tomó af-
fiento pocas leguas lexos de Burgos, y que fué á ver 
dos veces á la Reyna. Otros Magnates fe dividieron 
por Caftilla la Nueva en la parte , que los Enemigos la 
havian dexado ; y los mifmos que havian efcrito al Mar­
qués de las Minas, no fe atrevieron averie en la Corte: 
de efto fe quexaba con gran razón , y el defpecho le ha-; 
cía revelar el fecreto. 

Creyeron los Portuguefes, adulados de muchos Ef­
pañoles , que la Corte era todo el Reyno ; y efperando 
tener noticia del Rey Carlos, fin hacer operación algu­
na , como pudieran en la paz , trataron la guerra : ni 
íe abrían el camino para encontrarle , ni feguian al Rey 
Phelipe, que con muy pocas Tropas (y eftas defertan-
docada dia)eftaba en Sopetrán. Un Deftacamento del 
Exercito de los Enemigos le huviera podido echar de 
Caftilla; pero k) refervaban , como cofa de ninguna 
dificultad, para quando fe juntaflen las Tropas del Rey 
Carlos, mandadas por Peterbourgh , el qual aún ef­
taba en Zaragoza , fin tener noticia alguna de lo que 
paflaba en Madrid; porque la Cavalleria del Rey Pheli­
pe , haviendo ocupado, y fortificado el Puente de Vi-> 
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veros, eftendidas las partidas coa toda vigilancia al con. 
fin , que era camino para Aragón , no dexaban pallar 
perfona alguna 5 ni Correo. 

En efte ocio del Exercito de los Portuguefes en la 
Corte, fué fácil introducirfe los vicios, y fe entregaron 
á la embriaguez, á la gula, y a la lafcivia las Tropas: 
efto confumio mucho el Exercito , y juntamente no de­
xaban los del Pueblo de matar algunos Soldados , que 
de noche entraban en Madrid, fin mas ocafion , que la 
que les daba la oportunidad , y lo que les infpiraba el 
odio. Afsi fe perdió la de feguir al Rey, el qual efpe-
raba los ofrecidos íocorros de la Francia. Sus parciales 
divulgaron en la Corte la voz de que havia muerto ea 
Aragón el Rey Carlos; y efto lo decian con tales cir-
cunftancias , que nombraban el Lugar, la Iglefia en que 
fe havia fepultado , y los accidentes de fu enferme­
dad ; y huvo un Clérigo , que le dixo al Rey , que 
le havia vifto fepultar. Todo efto era atte , para que el 
Marqués de las Minas no faliefle de Madrid , y dieífe 
tiempo al Rey para formar fu Exerciro. No fué en vano 
el artificio •, porque el Marqués, lleno de dudas, no fa-
bia falir de Madrid , no del todo ageno de fus delicias; 
porque de propofito las mugeres publicas tomaron el 
empeño de entretener , y acabar, fi pudicífen ,con efte 
Exercito ; y afsi iban en quadrillas por la noche hafta 
las Tiendas , é introducían un deforden , que llamó al 
ultimo peligro á infinitos; porque en los Hofpitales ha­
via mas de 6y. enfermos, la mayor parte de los quales 
murieron. De efte iniquo , y péfimo ardid ufaba la leal­
tad , y amor al Rey aun en las publicas Rameras , y fe 
aderezaban con olores, y afeytes las mas enfermas , pa­
ra contaminar á los que aborrecían, viftiendo trage de 
amor al odio : no fe leerá tan impía lealtad en Hiftoria 
alguna. 

-Al contrario los parciales del Rey Carlos divulga­
ron , que fe havia ido el Rey á Francia , y havia dexa-
do á Burgos la Reyna: fingieron una Carta del Duque 
de Fiijar, Vi-Rey de Galicia, eferita al de Jovenazo, e t l 
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que le decia fe eftaba perdiendo aquel Reyno , por ha-
verle ocupado diez y feis mil Portuguefes, y que havian 
entrado otras Tropas enemigas con Juan Hurtado de 
Mendoza en la Andalucía. 

En efte tiempo fe perdió Cartagena; y porque el 
principal motor fue Don Luis Manuel Fernandez de 
Cordova , Conde de Santa Cruz , es precifo referir co­
mo fe pafsó á los Enemigos. Hallabafe finado , y C on 
gran eftrechéz Oran de los Moros, y fe mandó á Don 
Luis Manuel, Quatralvo de las Galeras de Efpaña , que 
con dos de ellas falieffe de Cartagena , y llevaffe focor­
ro á aquella Plaza, y la ordinaria conducta de 571J. pe-
fos. Eftaba yá corrompido de varias promeíTas por los 
Emiflarios de los Auftriacos; y afsi, en vez de llevar 
dichas Galeras á Oran , fingiendo en Lugar Nuevo de 
efperar el tiempo , llamó á la Armada Inglelá , que efta­
ba en Altea, y fublevandofe la Chufma , y todos los 
Oficiales , que yá eftaban de acuerdo , fe aclamó al 
Rey Carlos. Quifo refiftir tan infame conjura el Capi­
tán de ia Capitana Don Francifco Grimau , y fué pre-
fo. Lo proprio fe hizo con Don Manuel de Fermofella, 
Capitán de la otra Galera , y con el Veedor Don M a ­
nuel de Grimau , hijo de Don Francifco ; y es cofa fin-
guiar , que folos eftos tres Oficiales fe mantuvieffeu 
en la debida fidelidad, entre tantos participes de la 
traycion, y que un fecreto comunicado á una muche­
dumbre de gente ruin , y facinerofa , fe guardarte tan 
exactamente; porque las Chufmas no lo ignoraban , y 
fe les havia ofrecido libertad : á Don Luis Manuel 
el Generalato de las Galeras, y á todos los Oficia-i 
les darles afcenfo á fu grado. Las dos Galeras fe cen-
duxeron á Barcelona , y nada de lo ofrecido fe cum­
plió , ni fe hizo de D . Luis Manuel gran cafo , por lo feo 
de la acción ,y en tiempo , que, con grave perjuizio de 
los Chriftianos, corria tanto peligro Oran , Plaza ganar 
da por el Arzobifpo Cifneros cafi de milagro , y que 
afiegura de invafion de Africanos la Efpaña; faltóle eñe 
focorro t qu§ fe le embiaba con las Galeras, y_ fe rindió, 
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padeciendo la Chriftiandad el daño de tener aquel gran 
Puerto los Moros, y poder armar Naves de mayor mag­
nitud , que las que ufaban por falta de Puertos» 

Un hermano de Don Luis Manuel, Arcediano de 
Cordova , deteftando tan indigna, y abominable acción, 
fe fué á bufcar el Libro, en que la Parroquia afsienta los 
Bautizados, y arrancó la hoja , en que eftaba notado-
ferio fu hermano , diciendo con honrado furor : No que* 
de en los hombres memoria de tan vil hombre, Efte , pues, 
perfiladlo á los Inglefes á ir á Cartagena , donde ya te-. 
nia dilpuefta la conjura ; y aunque decian no les fervia 
Plaza tan remota , les facilitó tanto el que no coftaria 
trabajo, que fe refolvieron á efta emprcffa, lograda 
con felicidad , porque ios pocos Francefes que havia ca­
pitularon luego. 

Entre tantas artificiofas mentiras, efta verdad fe 
'divulgó en Madrid , y aun en el Campo del Rey , con 
lo qual creyeron muchos, que eftaba la Efpaña perdida> 
y la Andalucía; y afsi profiguió la defercion , y mashar 
yiendofe publicado , que el Rey , por dar gufto á fu 
'Abuelo , fe iba á Francia: y que tenia orden de promo­
ver efta reíblucion Amelot, el qual verdaderamente lo 
perfuadia al Rey ; pero fiempre le oyó con defprecio , y 
alfeguró , que no faldria de la Efpaña. 

Viendo los Francefes , que no le podían convencer 
z dexarla , le perfuadian á lo menos, que fe fueífe á Na­
varra. Los MiniftrosEfpañoles , que le afsiftian , repug­
naban el que el Rey dexaífe las Caftillas; porque fin du­
da fe perderían , y feria la confequencia perder á Andas 
lucu.y con ella ¡as Indias. Qne fe confternarlan los Pue>-
fclos, y los mas afe&os , porque daba mueftras de efto la 
continua defercion 5 y que el Rey debia hacer á los 
Soldados un publico razonamiento, en que los aífegu-
raífe no faldria de Efpaña. Afsi lo executó , y juntando 
|as Tropas, fe quexó de que fe imaginaífe de fu Real 
magnanimidad tal refoiucion , y que fobre fu Peal pala­
bra les aífeguraba morir cm.d. ultimo Efquadronde (¿av-a-. 
Ueria t$ue te quedajfe. 
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No dixo efto el Rey fin arrafarfele los ojos en lagri­
mas , tan eficaces , que tranfcendió la ternura á los cir-: 
cunftantes, y le acompañaron con ellas, affegurandolc, 
que pondrían todos fus vidas en defenfa de fu Perfona, 
y Reyno , y que no havria mas defcrcion. Afsi lo cum­
plieron , cobrando aquellos pocos Efpañoles tanto brio, 
que offaban refiftir á muchos. Efta , que pareció corta 
diligencia , le afirmó la Corona en la cabeza , y mas ha-» 
.viendo llegado de Francia i j y . hombres efeogidos, con 
los quales pudo el Duque de Bervich poner fu Campa 
entreXadraque,y Sopetrán. 

A 23. de Julio fe creyó en Madrid ( por voz faifa-
mente efparcida ) que entrañe en la Corte aquella 
tarde el Rey Carlos. Sus Parciales fe previnieron á reci­
birle : otros finieron á encontrarle, y quantos llegaron 
al Puente de Viveros, quedaron prifioneros de la Cava­
lleria del Rey Phelipe , que aun eftaba alli, fortifica--
dos los paños: conduxeronlos á varias Cárceles; y fue 
uno de los que fe prendieron , el Conde de Lemos , que 
iba en una Carroza con fu muger Doña Cathaliua de 
Sylva , hermana del Duque del Infantado, á la qual peen 
mitieron , que acompañarte á fu marido al Caftillo d? 
Pamplona. También fue prefo el Patriarcha Bcnavides, 
y llevado á Francia con Fr. Benito Salas, Obifpo de Bar­
celona. Poco defpues fe cogió también á Don Balthafar; 
de Mendoza , Obifpo de Segovia, que venia disfrazado» 
á la Corte, para obfequiar al Rey Carlos. Eran eftos 
verdaderamente defafectos ; pero mas incautos , que 
desleales,porque iban á preftar la obediencia á quien y á 
en Madrid havian tácitamente jurado, quando la preft 
tó con publica aclamación la Vi l la : no fe les halló haveij 
cometido otro delito, 

Yá le havia llegado al Rey Carlos la noticia de ef4 
tár en Madrid el Exercito Portugués, y con ella partió} 
para la Corte mandando fus Tropas Peterbourgh. Imí 
paciente el Marqués de las Minas de ocio tan pernicio^ 
ib , dexando dos folos Efquadrones de Cavalleria en la 
Corte á cargo del Conde de las Araayuelas, declarado 

Mi 
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Parcial Auítriaco , falió de ella con fu Exercito ázia AÍ. 
cala , y de allí pafsó áGuadalaxara , tomando defpues 
las marchas por la izquierda > para encontrar con el Rey 
Cario?» 

Enfrente, ocupadas las alturas de Ita, pufo fus Tro-
p a s B - i V ch , fortificado bien el terreno, y eftendida la 
derecha al Monte de Xadraque, y la izquierda á A l ­
calá , con la intención de dexaí atrás cortado á Madrid. 
El Portugués dexó los vagages en Guadalaxara, y fe en­
caminó á Sopetrán e ldia28 .de Julio, con el deíignio de 
aífegurar el camino al Rey Carlos, para que no dieífc 
con las Tropas del Rey Catholico , que yá eran fupcritfr 
res á las que venían de Aragón. 

El Rey , dexando á Ita , determinó defender el Rio 
de Guadalaxara , fin dexar las alturas de Xadraque , de 
las quales con facilidad canfaba con efearamuzas á los 
Enemigos, que yá havian retrocedido hafta Junque­
ras, entrando en la Villa de Xadraque, y entregándola á 
las llamas. Llególe al Marqués una Carta del Rey Car­
los, eferita en Daroca , en que le daba noticia , que ve­
nia por Molina Peterbourgh con la Manguardia, y havia 
yá llegado á Paftrana : allí efperó quatro horas el Rey 
Garlos á que vinieífe á preftade ia obediencia el Duque 
del Infantado 5 pero efte no parecía , ni lo havia jamás 
íefueko. El Conde de la Corzana lo havia eferito , ima­
ginándolo por cierto , porque havia tomado el partido 
Aufttiaco el Conde de Galvez , hermano del Duque, y; 
Cíela vendría toda la Familia. 
Í ..; cEl Conde de Galvez fe vengó en si mifmo del enojo 

«jue concibió , por no haver obtenido del Rey Catholi-
ico el empleó que defeaba, y hallándole fin él > le pare­
cía podría fin nota feguir el contrario partido. Efte en­
gaño padecieron muchos Nobles, que fuera largo el 
nombrarlos, y folo hacemos mención de los mas prin­
cipales. 

E l Duque del Infantado, aun fabiendo la refolucíori 
de fu hermano, y défaprobandola , huyó fiempre de 
encontrar con el Rey Carlos, y fe internó mas en los 
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Lugares donde no podia paflar efte Principe : fu efe 3 
Mondejar , y también de alli fe aparcó. 

De efte Lugar facaron las Tropas Auftriacas á dos ¡ÚÁ 
jos del Marques de Mondejar , dexandole por viejo,' 
y lleno de achaques. No huviera efte ido , f i n o arraftran! 
do , porque era hombre de la mayor, y mas sólida bon­
dad , y serio , y uno de los Cavalícros mas entendidos 
de Efpaña. Sus hijos luego tomaron guttofos el partido-
contrario , y fe fueron con el Exercito , y poco defpues. 
murió el Padre. 

El Rey Carlos fintió mucho haver en vano efpera-; 
do al Duque del Infantado, elqual no fe libró de hacer­
le unos cargos, bañantes á mandarle poner el Rey Ca-f 
tholico defpues en la Torre deSegovia : el mayor fué¿ 
haver eferito al Préndente Ronquillo en fu defenfa una 
carta libre , y poco refpetofa , que le leyó en el Con-, 
fejo del Gavinete del Rey , con lo qual encendió el ani­
mo de aquel Mmiftro , á cuyo cargo corrían todas las. 
Caufas de difidencia , y fe le hizo Proceffo al Duque 
en fus formas , imputándole , que en Madrid havia, 
hablado,en el Convento de Cópacabana, con el Marqués 
de las Minas , y el Conde de la Corzana , ingiriendo} 
medios de como promover la guerra, y que defpues-
havia tenido conferencias fecretas con Peterbourgh.Na* 
da de efto fe pudo probar , antes si lo contrario , y coi* 
los nñfmos cargos fe manifeftaba mas la inocencia de| 
Duque. 

Eftendidas las Tropas del ReyCatholico entre Guá4 
dalaxara , y Alcalá , yá puefta á las elpaldas Madrid , íini 
poder fer locorrida de los Portuguefes, embió el Rey a¿ 
Marqués de Mejorada con 500. Cávanos ¿cargo de Donp 
Antonio del Valle, para recobrarla. Excede á toda pon-* 
deracion el jubilo de aquel Pueblo, al ver las Tropas def 
Rey. Pudiéramos eferivir muchas circunftancias,á no pa-j 
secer increíbles. Eran tantos los exceffos de alegría, qu<? 
parecía haver enloquecido la Plebe. 

Con 2oo.hombres del partido Auftriaco fe encerró erí 
ti J^eal Palacio el Conde de las Aaiay uelas , y no pocha-
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defenderle, aunque fe refift-ió algunas horas: al fin , to­
dos fe entregaron á difcrecion , y fe embió prefo á Fran­
cia al Conde, hombre iluftre, y alentado ,y de aprecia-
bles calidades: Engañótef como muchos, en.creer , no 
podia dexar de fer Rey de Efpaña Carlos de Auftria, y 
alimentando que xas de poco atendido en el prefente GOÁ: 
yierno ,bufcaba mayor fortuna. 

Aun no reftituidos la Reyna, y los Tribunales a 
Madrid , empezó á inquirir Don Francifco Ronquillo 
fe veramente contra los parciales Auftriaeos: defterró á 
quantos Nobles de diftinciún havian hablado con. el 
Marques de las Minas: quitó los empleos á iosMinifiros» 
que fe havian quedado con algún pretexto en la Corte» 
y afsiftieron al Tribunal, que el Marqués havia formado» 
De efte caftigo fe libró Don Pedro Colón de Larreategui-» 
Confejero de la Cámara de Caftilia , ó por patrocinio da 
el Duque de Veraguas, (que era algo.pariente, fuyo) a 
era verdadera la voz., de que fe havia quedado en la 
Corte , de orden de el Rey»para informarle de quanto 
paffaba. 

También fe defterraron á los que acompañaron el 
•Eftandarte Auftriaco el dia de la Aclamación de la Cor­
te ; porque la adveríidad de la fortuna, bien disfrazada», 
propufo á los míferos Eípañoles un. Problema, que n© 
podian entender t Los menos fuertes temieron peligrar 
con el Rey: Los avaros perder fus haberes: Los arabi» 
ciofos llegar tarde á los premios : Los quexofos deíaho-¿ 
gar fu ira; y los. abatidos bufcar mas alta fortuna. De 
eftos fe compafo el partidodel Rey Carlos. Muchos,cota 
mayor realce desleales, aun acompañando a los Reyes^ 
efcribieron á los, Miniftros de el Principe AullriaccTam-. 
bien á eftos perdona la pluma, porque pudiéramos nom­
brar algunos, mal guardado fu nombre en los que ha­
cían gala de tener muchos parciales y por efto los pu­
blicaban. 

EiTheniettte General Legal, Francés, recobró $ 
Alcalá, á tiempo que, havia llegado yá á Guadalaxara 
gl Mey Carlos, j, y cosió el Marqués dejas Minas, hatia 
-. ÍJ '• j>af-
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paliado mas adelante por orto camino , retrocedió el 
Exercito Auftriaco, por fi podia juntarte con el Por­
tugués. 

De Guadalaxara mandó Tacar el Rey Carlos al 
Conde de Oropefa, y á fu yerno el Conde de Haro con 
fus Familias: poca violencia huvíeronmenefter; porque 
Jo defeaban , aunque conociendo la gravedad del hecho 
el Conde de Oropefa, lloró al refolverfc ; porque lo hi­
zo á impulfos de la muger , hermana del Duque de Uec-
da , que coníervaba eterno odio contra los Francefes, y 
decia, que con efto felibraba de fu tyrania. 

Ei Conde de Haro, hijo d e l Condenable de Cafti­
lla , no tuvo Valor de quitar fu muger á los padres, ni de 
dexarla : era muy mozo , y fe d e x ó l levar de aquellas ca­
ricias , ó perfuafiones, que faltándoles contrarié, le ven­
cieron. 

Verdaderamente el Cardenal Portocarrero perdió 
al Conde de Oropefa , acufandole de mortal adverfiotv 
contra la Nación Francefa ; y permitió la jüftifsima pro­
videncia de Dios, que no folo adolecieffe el Cardenal 
de efte achaque, y que eftuvieffe el Rey defeonfiado de 
é l ; pero pafsó á tantos exceffos fu mal domada ira , y 
quexa , defde que le apartaron del Govierno , que decia 
publicamente, que eran los Francefes tyranos, é in­
grato e l Rey. Con efto cnagenó fu animo degenero, 
q u e adhirió el partido Auftriaco , y efto lo manifeftóen 
«na obfeura , y dudofa refpuefta que dio á la Ciudad, y 
Cnancillería de Granada, confutándole fobre el mo-; 
do de defender aquel Reyno; y en una Carta artificiofa, 
y llena de ofrecimientos, que efcribióal Duque de Me-
dina-Celi, a l qual como juzgaba defafecto, fe le ofre­
cía prompto á feguir lu dictamen > y qualquier cofa 
que en efta oca f ion determinaffe» Y pata que no huvief-
fe duda en fu mudanza , quando de orden del Marqués 
de las Minas fué á ocupar á Toledo el Conde de la Ata­
laya , General de la Cavalleria Pürtugtiefa , el dia que 
la Ciudad preftó el juramento , y omenage al Rey 
Carlos t nada le quedó que hacer al Cardenal, pa»a 



L I B R O Víí , i ? i 

manifeftar fu alegría: iluminó fu Cafa, entono en la 
Iglefia Cathedralel Hymno , con que ordinariamente 
damos á Dios gracias: difpufo efta función con la ma­
yor celebridad > y dio un explendido Banquete á log 
Oficiales de Guerra, brindando á la falud del Rey de 
Efpaña Carlos III. ( afsi le llamaban fus Parciales , y fe 
veia impreffo en la Moneda , que fe fabricaba en Catha­
luña) bendixo fu Eftandarte con las publicas ceremo­
nias de la Iglefia , y efto lo executaba con tal moda , que 
fué admiración de los proprios Enemigos> porque efte 
era el mifmo, que tantos aproónos havia dicho de los 
Alemanes: tan poco refpetafo havia fido en fus pala­
bras con los Auftriacos, y el que tantas diligencias ha­
via hecho para poner el Cetro en manos de Los Borbo-
nes. Efte era aquel, que por menores caufas havia per­
dido á tantos, que acriminaba un fufpiro , ó un gefto, y 
hacia delito del filencio, y de las palabras. Reconcilióle 
entonces con la defgraciada Reyna Viuda de Carlos II. 
que también eftaba en Toledo, coma diximos , que in­
cauta , creyendo las perfuafiones del Cardenal, ó arraf-
trada de fu afecto al hijo de fu hermana la Emperatriz 
¡Viuda, parece, que adhirió al partido Auftriaco coa 
deroonftraciones, que evitaría el menos advertido» De­
xó los Hábitos Viduales el dia de la Aclamación, y f« 
y'iftió de Gala, mandando á toda fu Familia , que afsi 
Johicieffe; adornó defieftael Palacio : efcribió á fu 
fobrino el Rey Carlos, y le regaló con algunas joyas 
de alto precio. Haviala ofrecido el Conde de la Atala­
y a , que quedaría por Gavernadora del Reyno, mien­
tras le difputaffe en CampañaCarlos. Nada fe le efeon-
dio al Rey Phelipe i y quando fe retiraron fus Enemi­
gos de Caftilla, eaibio ai Duque de Ofluna con du-
cientas Guardias de á Cavallo, para que entregándola 
antes un Defpacho del R e y , acompañaffeá efta Prin­
cefa hafta Bayona, Las voces, ó términos de la Real 
Carta eran los masatentos, y reverentes •, porque la fu-
fáicaba. el Rey , que dexando las turbulencias de la 
¿Olería-, que tanto agitaba ala Efpaña , paffañe á go. 
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zar de mayor quietud en la Francia , en donde eftana 
igualmente afsiftida como en Toledo. Efte imperio, em­
bozado en ruego , y en obfequio , la afligió infinito , y 
fubordinada a la difpoficion de el Duque de Oíluna, paf-
só con fu Familia a Bayona. 

Quifo dexar la Mayordomia Mayor de fu Real Ca­
fa el Conde de Alvade Lifte, para moftrac al Rey fu 
fidelidad, y quan ageno havia eftado de adherir á los 
dictámenes de la Rey na , pues antes le avisó por menor 
de quanto paliaba. El Rey , fatisfecho del proceder de 
el Conde , mandó , que profiguieífe en fervirla , y no 
íe .hizo cargo a4guno á los de fu Familia , que hicieron 
alguna demonftracion de regocijo , para complacerla. 
Lttuvo poco fatisfecha la Rey.ua de el modo con que la 
couduxo el Duque de Oíluna , porque la obligó á unas 
jornadas incomodas, (afsi jugaba efte año con los Sobe­
ranos la fortuna.) A l Cardenal Portocarrero le perdonó 
el Rey fus exceífos , por fu edad , y los fervicios, que 
havia executado. De miedo hizo últimamente otro, dan­
do una cantidad de dinero , para reparar el daño, que 
havian ocafionado en Toledo los Enemigos, que no fue 
poco. 

El Marqués de las Minas., defpues de haver dcfarri-
parado la Tierra de Guadalaxara , quifo , por Aranjuéz, 
penetraren lo interior de Caftilia, por fi podia bolver 
a Eílremadura; pero como era precifo paíTar la Mancha, 
y el Marqués de Santa Cruz havia armado aquellos Pue­
blos , no le fué fácil executar fu defignio , feguido de las 
Tropas del Rey Cathofico ; y afsi, marchó por Loranca, 
protegido de la Ribera del Tajo, poblada de Arboles , y 
Huertas. Aqui el Rey Phelipe quifo dar la Batalla , que 
tanto defeaban los Eípañoíes. Juntófc Confejo de Guer­
ra , y no fué de efte di&amen Bervich, ni los mas de los 
Francefes. 

El Marqués de las Minas pafsó á Chiloeches, y Mo-i 
rata > y aunque el Pabellón Real de e] Rey CatholicO 
eftaba en Torrejón , le feguian los Francefes, y pica-í 
ban la Retaguardia. Pafso el Rey fu Campo a peni* 
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pozuelos, para defender las Riberas de Xarama , y 
obliear á los Enemigos á baxar á las llanuras del Tajo, 
en que podía mejor la Cávallcria Efpañola moflear fu 
brio , porque la de los Portuguefes K fobre fer de mala 
calidad , eftaba canfada con inceílantes efearamuzas, 
porque Don Juan de Cereceda no los dexaba repofar 
un momento. Sin faber fijamente adonde fe encaminaba, 
movia el paífo incierto el Portugués .explicando fu ra­
bia en el fuego , que aplicaba á ios Lugares, y en el fa-
quéo hafta de los Templos. 

El Pvey Carios, á quien havian dado efperanzas de 
focorro los Valencianos , fe entretenía en los términos 
de Canilla; y como vio el Marqués de las Minas , que 
era impofsible bolver á Eftremadura , determino juntar-
fe con el Exercito dePeterbourgh, y correr la mifma 
fortuna, ó retirarfeá Valencia; y aunque fabía , que 
no era efte el gufto del Rey de Portugal , no tenía 
otro remedio para confervar las Tropas, que le queda* 
ban , bien dnmiuuidas, y enfermas. Luego que fe jun­
taron eftos Exercitos, fe difputó fobre lo que fe havia 
de executar. 

El Marqués de las Minas quería aplicar todo el ef-
fuerzo para bolver á Madrid , y penetrar con el Rey 
Carlos hafta Eftremadura , pata tomar otro Exercito,' 
que tenia ei Portugués prevenido , de hafta 151.}. hom­
bres de Reclutas ( hechas con el dinero de Ingiefes, y 
Olandefes) y bolver á empezar mas dura Guerra. G a -
llobay diífentia de efte dictamen , canfado de Portugal, 
y exponiendo la impofsibilidad de bolver á penetrar 
íasCaftillas con un Exercito de Francefes, y Efpaño-
leS, yá bien ordenado, y al parecer vi&oriofo , pues fa-
caba de Caftilia á los Enemigos, fin haverios dexado 
fixar el pié , con pérdida de tanta gente. 

De efte parecer fué Peterbourgh, que defeaba re­
tirar á Valencia al Rey Carlos, y havian llegado tres 
mil Valencianos á Cuenca, pata aífegurar los paífos. 
Efte voto fué el que fe figuió , contra el dictamen del 
Conde de la Corzana ¿ y el de Galvez , y afsi fe &m 

can 
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caminaron por la Mancha , y llegando al Lugar en que 
eftaba el Duque de Naxera , con ninguna repugnancia 
fuya le mandaron feguir a! Rey Carlos , aunque dexó á 
fu muger , y á íu hija. Afsi parece que fatisfizo á la que-
xa , que en el fegundo Libro apuntamos. 

A grandes jornadas marchaba acia Valencia el Rey 
Carlos , y quando entró en ella , fué recibido con el ma­
yor aplaufo , y regocijo. Todo lo que le aborrecían las 
Cartillas, le amaban los Reynos de la Corona de Ara­
gón. Luego fe adhirió á fu partido el Conde de Elda, 
y fu hermano el Marqués de Noguéta. Llegó la Man­
guardia de el Exercito que governaba Peterbourgh: 
Calióle á recibir como á fu Reftaurador el inmenfo gen­
tío de'aquella Ciudad. El alborozo herético de la Ple­
be tuvo difeulpa en el defatínado del Eftado Eclefiaf-
tico , y Religiofo : de efte tañeron todos ( excepto ios 
Jefuitas ) y los Francifcos Obfervantes , y Capuchi­
nos , de Comunidad , y cafiefquadronados, llevando la 
derecha los Obfervantes , llegando á la prefencia del 
General Inglés, cada uno de los Guardianes le faludó 
con la ceremonia Militar , de jugar el Efpontón , que lle­
vaban (obre iosombros los dos : fonriyófe Peterbourgh, 
y bolviendoíe álos circunftantes , les dixo : No eftamos 
mal aquí , donde nos fale yá d recibir la Iglefia Militante. 
Havia dexado Peterbourgh áGallobay la Retaguardia,fe -
guida inceflántementé de un gran Deftacamento de Fran­
cefes, mandados por el Señor de Legal, que fe portó en 
efta Campaña con la mayor vigilancia, é importó no po­
co para ella el haverles cogido á los Enemigos los Vive-
res , y hacerlos retirar á San Torquato : él recobró unos 
Hornillos de cobre de Carlos Quinto , que perdió Don 
Juan de Auftria , quando fué en Yelves vencido de los 
Portuguefes, difponiendo la fortuna, que vinieffen á de-' 
xarlos en Efpaña. 

A 15. de Septiembre havia panado yá el Xucar to­
do el Exercito Portugués, y dexado enteramente á Caf­

tilla. Entonces pufo lu Campo en San Clemente el Marif­
cal de Bervich. El Rey Phelipe, defde Villatoba, por 
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Ocaña pafsó á Aranjuéz , y de alli a la Cottc , donde 
fue recibido con imponderables demonftraciones de ju­
bilo. Importó efte examen de la fidelidad de Caftilla 
para defengañar á los Enemigos, de que no fe podia con-
quiftar, fegun lo efcrivió Peterbourgh áLondres ,con 
la exprefsion de que no la dominaría el Rey Carlos¡aun-
que tomaffe efte empeño la Europa toda : pidió licencia 
para retira-rfe á fu cafa , y fe la concedió la Reyna por 
influxo de Maíebourgh. 

No podrán borrar los ligios, ni la Real Eftirpe de 
losBorboncs ,que reynan en Eípaña, olvidar la fideli­
dad de los Caftellanos, que defarmados , y fin Exercito 
que los íbftuvieíle, repugnaron de genero otra domi­
nación, que confirmaron al Rey en el Trono , pues íi 
le huvieran declarado por los Auftriacos , como lo hi­
cieron los Reynos de Aragón , fe fubverteria fin duda 
el Imperio. 

El Portugués fe acampó en Buñól , y el Francés en 
Albacete. Como poffeían los Alemanes á Cartagena, qui­
fieron fitiar á Murcia : no fué perfecto el cordón, pero 
era mas que bloqueo , y fe huviera rendido , á no eftár 
con la mayor promptitud focorrida por fu Obifpo Don 
Luis de Belluga, que no embarazado de fus Sacras Infu­
las , y fus años, montó ácavallo, y juntando gente, no 
fe defdeñó ,por elzelo de la Religión , y feguridad de 
fusFeligrefes, de manejar las armas. También el Obifpo 
de Calahorra defendió gloriofamente los confines de 
Navarra de lascorrerías de los Aragonefes. 

Quifieron otra vez los Porruguefes , que eftaban 
en los confines, ocupar á Salamanca ; pero le defendió 
refueltamente , y con empeño la Ciudad : no era yá la 
eftacion á propofito para la guerra; pero no fe dio en to-; 
da Efpaña Quarteles de Invierno á las Tropas: las de 
Bervich quedaron acantonadas. El Rey Carlos , á inftan-
cia de los Cathalanes, bolvió á Barcelona : la Reyna de 
Efpaña á Madrid, con todos los Tribunales: afsi renovó 
el Pueblo fu alegría, y regocijo. 

E l Rey Catholico privo de fus empleos á los Gen­
os 
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tiles-hombres de Cámara, que no le havian feguido. 
Eftos fueron el Duque deBejat, los Condes de Euen-
falida , y Peñaranda: también fe quitó la Cancillería 
de Indias al Marques del Carpió. No fe bolvieron á ad­
mitir las Damas de la Reyna , porque no la figuieron, 
aunque fe efcuíaban con haverlas la Reyna dexado,, y 
que defpues no eftaba el paífo libre para Burgos. Efta 
razón no ablandó el animo de la Reyna, mantenién­
dola en efte Decreto la Princefa Urfini , que no era 
propicia á las Damas, quizá porque no la hacían tan­
tos rendimientos, quantos anhelaba , y afsi contuvo el 
Palacio,en que folo Camarillas invienen á la Reyna, 
que eftaban mas fubordinadas á la Camarera , porque 
no eran de la alta efphera de las Damas, fin las quales 
no hay duda le faltaba al Palacio aquel antiguo ef-. 
plendor, y pompa , porque brilla mas qualquier Prin­
cipe , quando í'e hace íervir de los de mas alta gerar-
quia. 

Don Jofeph de Armcndariz , aplicando con valor, y 
filencio de noche las efcalas á Alcántara, la forprcndió, 
rompiendo con celeridad la puerta. En Valencia reco­
bró el Obifpo de Murcia á Orihucla , y partió con el 
Coronel Mahoní á recobrar á Cartagena , que def­
pues de cinco días de batida con Canon , fe rindió á 
difcrecion. 

No tenia aun noticia de fu Exercito el Rey Don 
Pedro de Portugal, y efto aumentó tanto fus acciden­
tes , y melancolía , que á los ocho de Diciembre murió. 
Principe mas feliz , que prometían los piincipios de fu 
fortuna , fundada en la ruina de fu hermano el Rey 
Don Alonfo, de cuyas manos arrancó el Cetro, y la 
muger;y aunque los primeros años governó con fe-
veridad, defpues fué amantifsimo de fus Vaífallos, h i J 

zo jufticia , y la promovía mucho. Era hombre fuerte, y 
de buena comprehenfion, tenaz, y exacto en lo que orde­
naba : nadie, con é l , tuvo tanto valimiento, que foltaf-i 
fe las deudas del Govierno, porque lo veía todo. Suc-: 
cedió en el Reyno fu hijo primogénito Don Juan, Pdn-
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felpé del Brafil,á quien luego los Aliados propufieron pa­
ra Efpofa á la Archiduqueia Maria Ana de Auftria, her­
mana del Emperador , para eftrechar con efte vinculo 
iaamiftad; pero los Portuguefes fiempre hacian de ma­
la gana la guerra , porque veían claramente quan poco 
provechofa les era , y que no fallan las ideas de los que 
la perluadieron : porque el Marqués de las Minas efcri-
bió la incontraftabie fidelidad de los Caftellanos, y; 
dio noticia de como era cafi impofsibíe , que ni un in« 
dividuode fu Exercito bolvieffeá la Patria , yá porqué 
eftaba arruinado , yá porque los paffos los tenian los 
Caftellanos cogidos, y los guardaban con la mayor vir 
gilancia. Eftas Cartas llegaron por Mar , y confternaron 
n o poco aquella Corte , que fin operación alguna per­
día unas Tropas.,reeogidas con gran trabajo ; porque no 
es Portugal , por lo cono del País , lugar de gran­
des Reclutas, ni la gente es inclinada en efte figlo á 
la guerra. 

Gallobay , que no eftaba muy de acuerdo con el 
Marqués de las Minas, efcribió al Miniftro Británico, 
que reíidia en Lisboa, cafi un Diario de lo fucedido 
en Efpaña, dándole cuenta por menor, para que la 
diefle á aquel Rey , y cmbiaffc otras Cartas adjuntas 
á la Reyna, en que cargaba al General Portugués el 
mal éxito de aquella Campaña , por haverfe entreteni­
do tanto en Madrid, y dado quarenta dias de tiempo 
al Rey Catholico , para que le viniefíen los focorros de 
Francia, quando antes podia echarle de las Canillas, c 
i r á fitiar á Pamplona, enteramente defprcvenida , con 
lo qual, no pudiéndole mantener laRioja , y la Provin-i 
cia de Alaba, fe veía la Reyna obligada á paffar á Fran­
cia , y el Rey á retirarfe á los Pyrinéos , adonde le feguii 
rían pocos. 

A efta negligencia del Portugués anadia Gallen 
bay, que pudo deshacer las Tropas del Duque de Ber-i 
vich , dándole la Batalla antes de ponerfe entre Guada-
laxara , y Alcalá , y aun defpues ; porque tenia fuperior 
numero de Gente, y la del Rey no paitaba de veinte 

S BÚ 
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mil hombres, con no poca penuria de Viveres,y dinero. 
Todo efto lo confirmaron en Londres ¡as Cartas de Pe-
terbourgh , el qual anadia la gran diícordia de aquel 
I:vercito,y los varios pareceres en los Confejos deGuer-
ra , queriendo el Rey Carlos, que entrañen en ellos ¡os 
Efpañoles , que feguian fu partido, aunque inexpertos 
en la Milicia. 

El Conde de Oropefa , e! de Cifüentes ,, el de Gal-
vez , el de la Corzana, los hijos del Marqués de Mon-
dejar, y el Duque de Naxera entraron en una Junta 
de Guerra , de lo qual irritado Peterbourgh , retiró las 
Tropas á Valencia. No faltó quien de efto le acríminaf-
fe eníngiaterra,poiCartas del P cy Catlosque eftaba in«i 
clinado , defpues de la unión de los Exercitos , á dar la 
Batalla á Betvich ; y aunque de efta opinión fue el Mar­
qués de las Minas, y lo aconfejaban los Españoles , no 
fue pofsible vencer al.General-Inglés , que deíefperó de, 
rendir las Caftillas , y no tenia Almacenes prevenidos* 
ni copia de Víveres; y pafsó á tanto la ira contra Peter­
bourgh, que fe le imputaba caíi fecreta inteligencia con 
el F: anees : lo qual exactamente inquirido , hemos ha-i 
liado 1er fallo. 

Ni le faltó á Bervich fu Crifis , por no haver da­
do en las Riberas de Tajo la Batalla al Marques de las 
Minas, como quería el Rey Phelipe , y fus Miniftrosj 
porque marchaban con taldeíorden , y fin provifiones 
los Portuguefes, que fe podia probablemente eíperar la. 
victoria , y paliaron los Ríos hafta el Xucar en partidas* 
y no formados. 

Efto acrecentó á los Efpañoles el odio contra los 
Francefes, acufando la negligencia de Bervich , y mof-
trando al Rey , que en quantas ocafiones llegaron a 
las manos con los Enemigos en efta Campaña, havian 
quedado vencedores ; porque el Coronel Don Juan de 
la Paz con folos quinientos Cavallos havia atacado 
tres veces á la Cávalleria enemiga, y la havia puerto 
en huida , haciendo 3 0 0 . prilioneros : Que falo Don 
Juan dé Cereceda havia hecho detener, y mudar mar-r 
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cha al Exercito conTus correrlas, cogiendo en Taran-
cón todo el vagage de Peterbourgh: que lo proprio 
havia hecho Don Francifco Cavallero , venciendo con 
pocos á machos; y que afsi yá experimentado el valor 
de las Tropas, fe debia aventurar la Batalla , que feria 
íin duda deciíiva. Daba no pocas razones en fu defen­
fa Bervich , que fe vieron en una Carta , eferita al Rey 
Chriftianifsimo , diciendo , no havia querido aventu­
rar aquel pequeño Exercito , único Prefidio de la Efpa-i 
ña toda. 

Antes de concluir el año , recobró el Theniente 
General Gabriel Helio á Cuenca , haciendo dos mil 
prilioneros. También fe tomó á Elche con otros mil, 
los mas Inglefes. Afsi feneció , fin defeargar fus iras el 
nublado, que amenazabaá la Efpaña, combatida efte 
año de tantas-delgadas , no folo en fu Continente, 
fino también en Italia , Flandes , y en las vecinas Islas; 
y c o m o e f t á l a mas immediata á Cathaluña la de Ma­
llorca , pocos Navios Inglefes , que fe pufieron á vifta 
de la Ciudad de Palma en cordón , hicieron tumultuar al 
Pueblo. 

Havia fomentado mucho tiempo antes efta conju­
ra en Palma , Capital del Reyno , Donjuán Antonio 
Bojados, Conde de Seballá, Cathalán , pero hombre de 
grande authoridad en Mallorca, por el iluftre , y anti-i 
guo Mayorazgo de la Cafa-Paz , que poffee en aquella 
Isla. Valiofe para efto de Don Francifco Sola , Juez mas 
antiguo en aquella Real Audiencia, y del Doctor Pablo 
Balbona, Adminiftrador de fu hacienda. 

Tomaron efte partido Don Nicolás Truyols, 
Marqués de la Torre , y cali toda fu familia , la de Ef-
callár , Bordils , Net , Berard, Damero, y Zaforteza. A 
eftos figuieron hombres de menor repreíentacion ; y á 
uno de ellos, llamado Salvador Truyols, fe le eligió por 
Caudillo del tumulto popular, que fe prevenía. Cafi to­
da la Nobleza nueva era del partido Auftriaco,y no paf-
faban de 25. los Cavalleros, que feguian el partido del 
Rey Phelipe, 

R a Coa 



i6o C O M . D E L A G U E R . D E E S P . 

Contaminó la conjura á los Eclefiaíticos, relaxa 
dos por la mayor parte , defde que murió el Arzo-
bifpo Don Pedro deAlagón, hombre de la mas leve-
ra , v rígida difciplina Eclefiaftica , lleno de virtudes, 
y defenfor accérrimo de fu jurifdicion ; y aunque le 
luccedióen la Prelacia Fray Francifco Antonio de la 
Portilla, Religiofo Obfervante , hombre exemplar , y, 
de la mayor fidelidad al Rey , no tenía tanta authori-
dad , como fu antecelTor , y afsi los Eclefiaíticos l i ­
bremente fe mancharon de la traycion , que transcen­
dió á los Regulares , principalmente á los Capuchi­
nos. 

No ignoraba el Virrey, Conde de Cerbeitón efti 
trama , y ayudado de Don Marcos Antonio Cotoner, 
Cabeza del Magiftrado de la Ciudad , hombre Lluftce, 
zelofo , y leal, procuraba con buen modo , porque no 
tenia Tropas, apagar efta oculta fedicion ; pero los 
ocultos Emiífarios de Cathaluña , y del Reyno de Va­
lencia la mantenían viva , porque fabian , que havia 
de venir la Armada Enemiga , mandada por el Gene-; 
ral Lach , contra aquel Reyno. Al fin , pareció en ella 
el dia 24. de Septiembre , acordonada fuera del tiro 
del Canon de Palma : todas eran quarenta Naves de 
Varia magnitud. Venia en ella el Conde de Saballa¿ 
nombrado por Virrey , y Plenipontenciatio del Rey, 
Carlos. Embió una Faluca con cartas al Virrey, y at 
Magiftrado. La refpuefta fue heroyca. Embiófe con) 
ella á Don Geronymo Pablo de Puidorfila , y Don M i ­
guel Cotoner, ambos del Partido del Rey Phelipe. In-í 
dignófe el General Inglés,y mucho mas el Conde de Sa-i 
baila, con quien por la noche fue hablar fecretamentc D4 
Thomás Saforteza, uno de los conjurados. 

El dia 26. en que parecía eftaba todo con quíe-5 
tud , falló á reconocer la Ciudad con algunos Cavalle-í 
ros el Virrey: oianfe confufas voces , que aclamaban a 
ambos Principes, juntaronfe ochocientos hombres, to-s 
da gente de Mar , aclamaron al Rey Carlos , y ocu-: 
paron la puerta de afuera , que entra ai Muelle. El 
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Virrey fe retiró á un Fortín , y defpues al Palacio. Don 
Al a reos-Amonio Cotón er quilo con Don Matheo Gual, 
y dos hijos de Don Antonio Sureda atacar ios Subleva­
dos : era íu intento matar á Salvador Truyols , Caudillo 
délos Rebeldes , pero no pudo lograr efta fortuna, aun­
que Don Dionyíio Rugerio le diíparó dos caravmazos, 
Quifo también de un Baluarte hacer fuego contra los Se­
diciofos , pero por traycion de ios Artilleros halló def- v 

hechas las Cureñas. 
A efte tiempo llegó Don Gabriel de Verga con trein­

ta Cavallos: era hombre alentado , déla primer diflin-
cion en la Nobleza , y amante de fu honra : entróle al 
tumulto con arrojo , difparó contra uno de los Subleva­
dos fu pifióla, y efte le reípondió con un fuíilazo , que 
le: quitó la vida. Con efte delito creció eltumulto, agre-, 
góíe mas gente , y aun entraba de fuera de la Ciudad, 
que yá eílabacafi toda perdida , porque fe: havian for­
mado tres Cuerpos , uno de Marineros, otro de Ciuda­
danos , y el tercero de Ecleíiallicos. 

Viendofe yá el Virrey ceñido de Enemigos ( aun­
que lo contradixo Don Marcos Cotoner á ios princí^ 
pios) embió a l a Armada al Conde de Montenegro , al 
Marqués de Belpuch, Don Juan Sureda, y Don Sal­
vador Sureda , para pedir capitulación. Acordófeles 
fácilmente , entregandofe ia Plaza , y todo el Reyno, 
con ia Fortaleza de San Carlos. E l dia 27. fe publi­
caron, las Capitulaciones, que eran breves , con cali 
univerfal jubilo de aquel Pueblo : conñftian eftas en 
la obfervancia de los Privilegios, y á cada uno la li­
bertad de poder falir de aquel Reyno. Tomó poffef-• 
ñon de él por el Rey Carlos el Conde de Sabailá. Lue­
go falió Don Marcos Antonio Cotoner con los fetenta • 
Francefes , que eftaban en la Fortaleza de San Carlos, 
y. Don Geronymo Pablo Puidorfila, los quales fueron 
conducidos áRofas. Defpues falió el Virrey el dia feis 
de Odubre, con fu familia, Don Miguel Bordils, Gover­
nador de San Carlos , Don Miguel Cotoner , Don 
Antonio Puidorfila, Don Diony fio Rugerio , Regente 
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de la Audiencia ,y Don Jofeph Leyfa, Miniftro de ella, 
que defembarcaron en Almería. El Obifpo , por afec­
to al Rey Phelipe , fué llamado a Barcelona , donde 
murió. También defterraron nueve principales Cava-
lleros, porque la rabia de los Rebeldes paífaba á perfe-
cucion. 

Con facilidad tomó el Conde de Saballa á Menorca, 
pero no pudo por entonces rendir el Caftillo da San 
Phelipe , que defiende á Puerto-Mahon. Afsi fe rindie-i 
ron las Islas, y con falo una Carta del nuevo Virrey, 
la delbiza , adjacente alas que llaman Baleares, y la 
íorrnentera. En efta forma fe iban perdiendo los Rey-
nos de la Corona de Aragón , fin que le coftaífe al Rey 
Carlos mas trabajo , que quererlos , porque fobre ef­
tár los mas indefenfos, era contagio el error, y la infi­
delidad. 

Mas gloriofa pagina ocupan en laHiftoria lasif-
las de Canarias , donde á cinco de Noviembre apareció 
con trece Naves de Guerra el Almirante Genings , di-, 
rigiendo la proa al Cabo de Santa Cruz fin Eftandar-
te , para que no fe previnieften á la defenfa fus Payfa-
nos, que fblo con la duda de que fueften enemigos , to­
maron todos las armas , y coronaron la Ribera. Yá 
vecinas al Puerto las Naves , pulieron Vandera de Fran­
cia , y poco defpues deSuecia; y quando era yá pre-í 
cifo acañonear á los Baluartes , porque hacian mucha 
fuego, explicaron Vandera Inglefa. Era efto en la Isla 
de Tenerife , que en aufencia de Don Aguftin de ROJ 
bles governaba Don Jofeph de Ayala , á quien eferivia 
una Carta muy coitefana el Almirante Inglés; pero efe 
taban los últimos periodos llenos de amenazas, fi no fe 
rendía la Isla al Rey Carlos. L a refpuefta fué breve , y 
honrada, diciendo , que fe defenderían , guardando 
al Rey Phelipe fidelidad , mientras durafle la vida. L o 
demás lo explicó el Cañón de la Plaza, que apartó á 
los Enemigos del tiro , y defengañados , fe hicieron a-
la vela el dia fíete de el rnifino mes acia fus Puer-; 
tos, -• '. i :1 ü .. i -•• 

A S Q 
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AÑO DE M.DCCVII. 

L I B R O VIII. 
C"^OÑ e l Ducado de Milán, fe entregó también á 

ji los Auftriacos el Marquefado del Final, n o por­
que hicieron gran fuerza en efto los Alemanes, fino 
porque no fe podia yá defender. Mudóle enteramente 
eltheatro de Italia,y quando creyeron fus Principes 
haver roto una cadena , fe ponian otra. 

Yá reflexionaba fobre sí mifmo e l Duque de Sa­
boya, menos atendido de los Alemanes , y poco f a -
tísfecho, por no haverle cumplido quanto le ofrecie­
ron. Tenia yá acabada cafi fu guerra ••, pues aunque los 
Francefes poffeian la Saboya , y el Condado de Niña, 
no podía recobrarlos por Armas, porque defpues de l a 
demolición de algunas Fortificaciones , todo queda­
ba abierto , y á arbitrio de los Francefes : eftaban acan­
tonadas fus Tropas en ia Raya ; pero era en Vano , p o r ­
que los Francefes no querían de la Saboya mas, que 
confumirla á contribuciones, y desfrutarla. Se havia 
retirado á París, defpues de haver perdido e l Duca­
d o de Milán , e l Duque de Orleans , y para reftau-
rarle fu opinión , fué elegido al mando de las Tropas 
de Efpaña •. baxaban otras de l a Francia para Confir­
mar aquella parte del Reyno, que ya claramente fe 
veia no querer á otro Principe ; pero tuvo orden el Du­
que de Bervich de no dexar e l Exercito, hafta que líegaf-
fe el de Orleans. 

Sobre el apartar á aquel,fe difeurrió variamente 
en la Corte, y fe atribuía á no fer bien v i f to de la Prin­
cefa Urfini, cuya áfpera conducta contra lo? Efpaño­
les defaprobaba e l Duque> porque havia entrado en e l 

R4 cq-
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conocimiento , de que fin ellos no fe podia el Reyno 
mantener , y hablo con ingenuidad al Rey en efto-, 
no fin la aceptación de todos los afedos al Rey ; y aun 
fe creyó eftimulado de Don Francifco Ronquillo, que 
quanfeveroera contra los que le parecían desleales, 
patrocinaba á Ios-finos, y zelofos del bien del Reyno, 
y de laPerfona del Rey. A ella verdaderamente fe diri­
gieron los obfequios, y las finezas; pero no fe puede 
negar, que foftuvo mucho el animo de los Caftellanos la 
natural vanidad de no fer conquiííados de Aragonefes,. 
y Cathalanes, y ultrajados de los Portuguefes,á los qua-
lcs defpreciaban , y aborrecían. 

Eftas razones daba laPrincefa Urfini á Amelot, y 
á algunos Italianos , para que nada fe les agradeciefie 
á los Caftellanos , con lo qual creció la difeordia , con 
no poco perjuicio , y afsi padecía el Palacio alguna 
confuíion. No eftaba muy unida la del Rey Carlos en 
Barcelona , defpues que fe fue Peterbourgh , porque 
el mando de las Armas quedó al Marqués de las Minas, 
y Gallobay , entre si enemigos, y nombres de menot 
authoridad, que necefsitaban aquellas Tropas, com-j 
pueftas de tantas , y tan varias Naciones , que recono* 
cian diftintosGefes. 

A los Cathalanes no les dexaban tomar tanta mane* 
el Principe Antonio de Leichteftein , y el Duque de Pa-j 
ie t i ; pero el mas introducido en la gracia del Rey Cara 
los era el Conde Stclla , Napolitana, que no defayuda-i 
ba á que la paflaiTe el Rey divertido. No fon á la Hif-4 
toria neceífarios el referir los rumores , que efparcia laí 
fama , quizás fallos , aunque en Barcelona paíTaban po$ 
yerdaderos, no fin deícrediío de alguna Familia. 

Eftas voces alentaban los Caftellanos, que feguíanl 
a eñe Principe , de embidia de que no fe hacia de ellos, 
tanto cafo, como imaginaba fu vanidad, y no fué alguno* 
admitido al Cornejo becreto mas que el Conde de Oro4 
pefa, por inftancias del Rey de Portugal fu pariente ,̂ 
que aun le daba de fu Real Erario afsiftencias. Efto te-i 
giaeu alguna veneración al Conde , al qual no defayu-s 
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3aban las Artes de fu muger; pero a los demás Efp~ai 
goles los tenia abatidos el Principe de Lñchtefthein \ y 
havia el Emperador éferkc* á fu hermano , que no f© 
fiaffe de los Caftellanos, y mas quando fupo , que el 
Conde de Oropefa fe efcusó de afsiftir á muchas Juntas» 
diciendo eftaba muy viejo, y cantado, y que votaba 
de mala gana contra Canilla. 

A los Cathalanes los fofteníaDon Ramón V i lana 
Perlas, uno de los Secretarios de aquel Univerfal Def­
pacho ; porque Leichtefthein á todos procuraba apartar 
del animo del Rey , y que foío. á los Alemanes adhi-
rieífen , y pedia para el gado del Palacio á la Ciudad 
fumas inoren fas , no fin quexa de los Cathalanes , con 
tan civil exprefsion , que deoian fe gallaba deraañado 
en Muficos j porque ei Rey Garios tenia algunos para 
fu diverílon , llevándole ftl genio a la Müíica , en la 
qual eftaba bafiaiuemente intimido. Todo lo que era, 
deprimir á los Cathalanes ,. lo hacia Leichtefthein con 
animofidad , y decia publicamente , no fe debia fiar de 
gente enemiga, de quien la domina, é indinada á la 
íebelión , eftando efta ultima concebida na en clamor 
a. ios Auftriacos, fino en el temor á los Francefes. 

Quando llegó á Londres Peterbourgh , pgoponia 
tan dificitla Conquifta de la Efpaña, que huviera la Rey­
na fufpendido los focorros,para continuar en ella laGuer-
ra , á no fer de contrario dictamen Malburch , que goza-; 
ba únicamente del favor , y havia crecido fu crédito , y¡ 
authoridad con tantas victorias al ápice de la mayor fe­
licidad. Efte hacia ver á la Reyna quanto la importaba 
eftár armada, y tener Aliados, no folo por la fubleva-
cion fueedida aquel año en Eícocia ,fino parque no ig­
noraban los parciales de la Reyna , quanto trabajaban en 
Francia los Efcocefes , y los Jacohitas ¿ para que toauíle 
el Rey Chriftianifsimo la empreña de reftituir al Trono-
al Rey Jacobo , y afsi la era predio, a la Reyna ef-
trochar la amiftad con el Cefar, que era el alma de 
la guerra , y la alentaba con el mayor esfuerzo > qús 
como no tenia o^fcendencia varonil., huleaba para U 
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hermano un Reyno j porque con eflb quedábanlos Es­
tados Hereditarios para fu hija la Archiduquefa María 
jofepha. Para aifegurar mas en la Alianza al R e y de 
Portugal, diípuíb , que la Reyna de Inglaterra le ofre¿ 
cieíTe por Efpola áfu hermánala Archiduquefa María 
Ana , y el Rey Carlos en dote la Éítremadura, y junta­
mente dos Puertos en Galicia , defpues de conquiftada 
la Efpaña. 

Como el Rey Don Juan no tenia mas que diez y 
ocho años , leafsiftian al Goviernoel Duque de Cada-
val , los Marquefes de Alégrete , y Mariana, y el 
Conde de Diana , que no todos aprobaban efte cafa-
miento 5 porque le ganaba la Archiduquefa al Rey 
feisaños : el dote les parecía quimérico, y la nueva 
Alianza de fumo empeño ; porque eftaban cantados de 
la guerra los PortugUefes , y quexofos de que les ha­
vian quitado todas las Tropas Veteranas >.y no reem* 
plazadas las que havian entrado con el Marqués de 
las Minas > y Gallobay en Cartilla , por lo qual queda­
ban indefénlos los confines , y aunque havian junta­
do otro Exercito era de gente inexperta. El Almirante 
Sídovél templó eftas quexas ofreciendo traer luego 
otras Tropas. • 

Havianfe perdido , como diximos > en preces 
dente año las Islas de Mallorca, y Menorca j pero que­
daba elCaftillo de San Phelipe, que defiende á Puerro-
Mahón > donde haviendo entrado con feis Naves de 
Guerra el Conde Villars j Francés, y defembarcando, 
armaba la Marinería s y la Guarnición de los Navios, 
recobró la Isla de Menorca 5 porque fobre haver pocos 
prefidiarios Ingléfes , los hombres mas principales de 
ella , que eran los Martoreles, y Efquellas, eran parcia­
les del Rey Catholko , cuyo nombre fe bolvió á acia-i 
mar en aquella Isla inútilmente porque haviendola 
deíamparado los Francefes) fiendo toda llana,y abierta, 
y como un Arrabal de Mallorca , perfeverando efta en 
el Dominio del Rey Carlos, le fué fácil al Conde de Ef-
callat con pocos Navios Ingléfes bolverla a recobrar. 
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Corría eftos Mares la Armada de los Aliados, y fi< 

dexó ver en Sicilia , por (i tomaba c.icrpo una conjura, 
que no ignoraban eftaba tramada de algunos Ciudada­
nos , y otros hombres principales en la Plebe. N o fe le 
oculto al Marqués délos Balvafes,Virrey de aquel Rey -
no ; y haciendo algunos prifioneros, fe defvaneáó por 
entonces la malignidad de la intención. No -era tam­
poco buena la de algunos Efpañoles domiciliados en 
aquel Reyno, de un Tercio antiguo , que llevaba á 
mal que viniefíen á prefidiarle los Francefes, y que á 
ellos'los facaflen de Palermo á otros Lugares de menos 
importancia. 

No eftaba el Reyno de Cerdeña libre de efte 
contagio, aunque muy oculto j porque los defafe&os, 
que eran los parciales de la Cafa del Marqués de Vi l la -
zor , andaban con la mayor cautela , y fe avigoró, mas 
fu intención , quando vieron que havia otros de fu dic­
tamen : porque governando aquel Reyno el Marqués 
de Valero, fe vieron prender á Dan Jofeph ZamUas» 
Marqués de Vil la-Clara , que eftaba en fus Eftados., y 
áDon SalvadorLochi, Juez déla Real Audiencia, y, 
en un Gangil Francés embarcarlos, fin dilación alguna, 
á la Francia. Defpues fe prendió á un Medico , que era 
del Magiftrado de la Ciudad, aguardando folo á que 
dexafle la Chia, Eftos eran verdaderamente inocentes, 
y parecieron culpados. El cafo pafsó de efta mane­
ta. 

Hallabafe en Zaragoza unFrayle Mercenario lla­
mado Trincas, quando fe tuvo allá la noticia de que 
havia aclamado Madrid al Rey Carlos; y creyendo 
que yá eftaba toda la Efpaña perdida , valiendofe de 
unos Poderes, que traia de los. referidos fugetos , dio 
por ellos memorial al Rey Carlos, los quales los embió 
al Marqués de las Minas, para que en el Coñfejo de 
Aragón , que havia formado, fe vierten , y los recibió, 
annquetarde, Donjuán Geronymo Ricarte , Secreta­
rio en aquel Confejo, por lo tocante á los negocios de 
.Cerdeña. Privada efte de fu empleo, porque defpacha_ 

con 
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con el Marqués de las Minas, y reconociendo: fus pá­
peles Don Paíqual de la Sala , á quien fe confirió , fe 
hallaron eftos Memoriales , en que ei Marqués de V i ­
lla-Clara pedia el Govierno de los Cabos de Cailér, y 
Gallina, que poffeia Don Vicente Bacallar y Sanna,' 
Don Salvador Lochi una Plaza de Regente Provin­
cial en el Confejo de Aragón ; y los del Magiftrado 
pedían confirmación para otro año. Efta acción de dar 
los Memoriales , que era aclo de reconocimiento en per-
fonas que vivían en Cerdeña , era fin duda delito 5 pero 
folo le cometió el Frayle-, movido de la amiftad que te-, 
nia con ellos, y creyendo la entera ruina del Rey Phe-: 

Efto hirió mucha parte de aquella Nobleza , in ­
cluida en ia Familia de .los Zatrilias, una dé las maŝ  
iluftres de aquel Reyno , y enageno el animo de Don 
Salvador Zatrilias , hermano del Marqués , y del Con-: 
de de Viña-Salto , fu hijo , yerno de Don Antonio Ge-
noves, Marqués de la Guardia , con lo qual fe acrecen4 
taba el partido de los defeontentos , que folo" aguarda-' 
ban la ocafion para manifeftarlo. :. 

También dio el referido Trincas al Rey Carlos» 
una memoria de los Nobles afectos á fu partido , y de 
los parciales del Rey Phelipe , que fe cogió en los uñi­
mos eferitos de Ricarte , y la embió el Rey al Marqués 
de Valero , para que informaüe de ellos. Efta memoria 
hemos tenido en nueftras manos, y no debemos pro-¡ 
palar lo que á fu arbitrio eferibió el Frayle ; porque po-j 
niendo muchos de fus amigos en el partido del ReyCar-j 
los, creta hacerles beneficio ; mas no dixo en todo men-i 
tira. El blando , y piadofo animo del Marqués de Va-* 
leí o, ó no quifo hacer mala-muchos por folas fofpe^ 
chas , ó fe le efeondió la verdad; y puniendo entonces-
facar del Reyno á los que le perdieron , le dexó e¿| 
quietud; ó defpreció fu poco poder, (como decia) no 
teniendo aun Guarnición aquellas Plazas, pata oponerfe 
a las infoíencias del Pueblo. Nada de efto ignoraban los, 
parciales Auftriacos en Cerdeña, y ya, los agitaba uw 



L I B R O V I I I . i69 

Suevo temor, que hacia difcurrir medios á fu feguridad. 
¡Tenían fus Protectores en la Corte, que mal informa­
dos eftendian fu favor fuera de lo julio; pero perdieron 
¡efte afylo; porque el Rey Catholico fuprimió el Confe­
jo de Aragón , y agregó la Cerdeña al de Italia , en que 
era Prefidente el Marqués de Mancéra.cafi folo de nom­
bre ; porque faltando el Ducado de Milán , era menor 
fuauthoridad. 

Eftaba próximo á la rebelión el Reyno de Ñapó­
les , que defpreciaba igualmente al Confejo Supremo, y 
jal Virrey Marqués de Vilíena,trabajando inceífantemen-
te el Cardenal Grimani en la Conjura, que tuvo éxito 
mas feliz que la primera , porque la apoyaron las Armas. 
L a Guerra de Efpaña alentaba á los conjurados, que , ó 
no creían que el Rey Phelipe havia buelto á la Corte, ó 
lo callaban , aunque eftaba canfado de publicarlo el Vir ­
rey , y de exaltar las fuerzas del Exercito. de Bervich, 
Efte eftaba acampado muy dentro de Valencia,haciendo 
irreparables correrlas , y á igual á los Enemigos; porque 
eftaba el Exercito del Marqués de las Minas, y Gallaba^ 
jumamente difminuído , y difcorde. 

Entre los confines de Aragón, y Navarra, donde 
jira Virrey el Principe de Sterclaés, havia una continua 
guerra de pequeñas partidas, y defde Egea infeftaban á 
Bardena los Aragonefes; por elfo determinó el Virrey, 
¡que el Marqués de Salutzo fitiafle á aquella , donde ha-
yia. de prefidio (íoo. hombres. Pufolo en execucion,1 

plantó Barerias , y Morteros , y aunque no muy per­
fecta la brecha , dio á un tiempo quatro aflaltospor dif-
tintas partes , conduciendo las partidas los Coroneles 
Vizconde del Puerto , Don Francifco. Meneos, D . Aguf-
tin Sola, y el Señor de Clarfuntán , Francés. Refiítie-
ronfe los Sitiados valerofamente por efpacio de dos ho­
ras , pero fueron al fin vencidos. 

Se diftinguieron en efta acción los quatro nombra­
dos Coroneles, Don Félix Marimón, y el Marqués de 
SantaClara. El Marqués de Saluszo, que era hombre 
de animo feroz, é implacable ? mandó paifar á cuchillo 
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á ¡os moradores , exceptuando niños , y mugeres , y* 1 

algunos pocos,qué fe retraxeron á losTemplosmo del to­
do libres de ia defenfrenada furia de los Soldados,á quie­
nes fe permitió el faquéo , y defpues fe mandó quemar 
enteramente la Ciudad. Afsi folo de ia infeliz Egea que-, 
darán trilles veítigiosen la memoria. Con efto defeansó 
Navarra. 

El Marifcal de Campo , Conde de Ayanz,partió 
de Sanguefa contra un Lugar, qué llaman , un Cajlillo: 
defampararonle fus moradores, y le entregó alas lla­
mas, y lo proprio hizo de Lucila. Los moradores de los 
circunvecinos Pueblos fe retiraron á la Montaña , y def­
de 0a baxaron contra Verdura , que focorrido por Don 
Félix Marimón , pufo en fuga á los Aragonefes. N i aun 
con efto efearmentaron ; porque un gran numero de 
ellos fe interpufo entre Xaca , y fu Canillo , á quien fo-
corrió el Marqués de Salutzo; pero el poder llegar a 
tiempo fe debió al valor, y atrevimiento del Vizconde 
del Puerto ; porque haviendo hallado las Tropas altó 
el Rio Javerre , y defendida la contraria Ribera de los 
Rebeldes , fué el primero que entró en é l , llegándole 
el agua á mas de la cintura j figuieron el heroyco exem-
ploios Coroneles Meneos, y Durbán , y fe retiraron ios 
Rebeldes á un vecino Bofque : alli los atacó el Marqués 
de Santa-Clara, y los obligó á huir, haviendo antes 
muerto á muchos, y hecho prifioneros no pocos. Lo-j 
gtó Salutzo felizmente fu expedición , y dexó bien abaf» 
tecida á Xaca. 

Todo el cuydado del Exercito del Rey Phelipe era" 
¡Valencia, en cuyo Reyno eftaban acampados los Ene-i 
migos / fatigados con correrías continuas de la Cavalle-; 
ría del Rey , principalmente de las partidas, que condu­
cía Don Juan de Cereceda, que con ochenta Cávanos; 
ayudado de el valor , y de el ardid, venció muchas veces 
á quinientos. 

Con Reclutas continuas de la Francia , y de la Ef­
paña fe aumentaba el Exercito de Bervich, que eftaba 
aguardando al Duque de Orleans, el qual á diez de 
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'Abril llego á Madrid , y fué recibido de los Reyes con 
el mayor agaíTajo , aunque al Duque le quedaba el fin-
fabordeque algunos de los Grandes de. Efpaña , que 
defeienden de la Sa'ngse Real de Caftilia, y Aragón, 
rchufaron el verle , por no darle el tratamiento de A l ­
teza : efto lo difsimuló el Rey con gran prudencia > pero, 
n o d c x ó d e defagradarlc la que creía mas por £obervia,; 

que por razón, y mas queriendo tener contento al D u ­
que de Orleans, porque tenia las Armas,de Efpaña ea 
-fu mano. 

Eftaban yá no lexos de Valencia tos Exercitos, 
| la vifta , obfervando cada uno los movimientos de: 

-fu Enemigo. En Yecla , y Cándete eftaba el Marqués 
de las, Minas , y en Montealegre, y Chinchilla Ber­
vich , no queriendo efte dar la Batalla, hafta que el D u -
<jue de Orleansüegalfe ; pero con todo elfo le fué pre­
cito moverfe de Chinchilla, y juntar en Montealegre: 
-fus Tropas. 

A los 19. de Abri l , mientras ios Portuguefes; 
$>aíFában de Yecla áVillena, tomaron fu? Caftillo , y 
defpues le defampararon , y fe acamparon en Caudete... 
Los Francefes, y Efpañoles en el. Campo de Alroanfa* 
•dexandola atrás por la derecha, cafi formados en Bata­
lla ; porque veían , que los palios de los Enemigos fe en­
derezaban á ella: al fin , al dia 25. de el mifmo mes. 
¡marchó, formado contra los Efpañoles, el Marqués de 
las Minas. 

Rehufaba, quanto podia Bervich, venir á las ma« 
nos , ó por efperar al Duque de Orleans , ó por no aveiw 
«turar en una acción la Corona} porque en toda Efpan-
ña no havia mas.Exercito , y foloen Eftremadura efta-: 
ban algunos Regimientos; pero yá no daba lugar á mas; 
reflexiones el Marqués de las Minas, que baxaba por 
un modello Collado á la llanura., y tenia,puefta fu Art i ­
llería en/parage , que con poco abance eftaban baxo del 
tiro ios.Fraüceíes, que luego plantaron lafuya. Empe­
záronle a,-cañonear los Exeicnos, con poco daño de 
tina¿ y -otra par te , porque, aun eftapan. las Lineas eílre-

cha,-
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chadas, y marchaban unidos ¡os Portuguefes, é Ingle-? 
fes , que regía Gallobay en la fmieftra ,donde cargó la 
mayor fuerza ; porque la derecha de los Efpañoles la 
mandaba el Duque de Populi, con las Guardias del Rey; 
de áCavallo. La Infantería de efta ala eftaba á cargo de 
un Theniente General Francés , y de Don Antonio 
del Valle. En el centro eftaba el Duque de Bervich af-
íiftido de Don Miguel Pons;y en la izquierda el Señor de 
Lavare , Francés, y Don Carlos de San Egidio , contra 
el Conde de la Atalaya, porque el centro del Exerci­
to Auftriaco le tenian el Marqués de las Minas , y el 
Conde de Donna , Olandés. 

Eftaban los Efpañoles firmes fin empezar el com-? 
bate, al qual dieron principio impacientes los Inglefes 
por el centro, cubiertos de fu Cavalleria , que cargó 
contra Bervich: luego movió fu ala el Duque de Popu­
li contra Gallobay , con tanto Impetu , que desbarató la 
primer linea de los Enemigos; pero fofteniendo feroz-j 
mente la fegunda , no folo hizo parar al Duque de Po-' 
p u l i , fino que precipitadamente le obligó á retroceder 
hafta la fegunda linea , que regia el Cavallero de Asfelt,; 
el qual la havia con arte ordenado con tantos efpacios, 
y vacíos , para que fi la primer linea bolvia atrás , no le 
defordenaffe la fuya; y viendo que venia huyendo , di-i 
xo á los fuyos, que era arte, para acometerlos deforde-i 
nados defpues, y que no fe movieffen , hafta que hiciefíe, 
con un lienzo la leña!. 

A efta prudente difpoficion favoreció la fortuna^ 
porque íiguiendo á la primer linea del Duque de Po-j 
puli defordenadamente los Enemigos , y confufas las, 
dos fuyas, encontraron con la de Asfelt, que los e& 
petaba á pie firme , y havia puefto al Regimiento de, 
Hurnena en parage, que recibió á los Enemigos con' 
tan horrible ftie^o , que no folo les embargó el ardi-s 
miento , pero íe confundieron de manera , que car-i 
gando fobre ellos toda la fegunda, y la primera, que 
havia buelto á reparar , á efpaldas de la de Asfelt, el 
Duque de Populi, vendó 4 ¡Gallobay ? y deshizo cn-¡ 
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t'eramentc la izquierda de fu Exercito con muerte de 
muchos, feguidos en la fuga, y defpcdazados en la Ba­
talla ; porque las Guardias, pata borrar la primera ac­
ción , fe arrojaron nuevamente, efpadaen mano , con 
el mayor ímpetu , aunque yá no hallaron refiftencia; 
porque fueron en vano las perfuaíiones de los Cabos In-
glefes para detener los fuyos. 

Viendo Gallovay , que era impofsible bolver á 
fotmar la izquierda,juntó los infantes, que pudo á efpal-
das del centro , y los introduxo en las filas con alguna 
Cavaílcria , que havia quedado de Oficiales, y de gen­
te mas amante de fu honor, que los que havian preci­
pitadamente huido. Efto avigoró las Tropas del cen­
tro , que peleaban valerosamente contra Bervich : y 
protegidos de fu derecha , le havian hecho retroceder; 
cafi hafta Almanfa, cediendo los Francefes, y Efpa­
ñoles al brio de fus Contrarios: no dexaron el combate, 
ni bolvieron la efpalda, pero rompió el Marques de las 
Minas la primera, y fegunda linea , y pafsó adelante 
con mas que probables efperanzas de victoria ; porque 
era inútil la que los Efpañoles havian tenido por la de­
recha, quando eftaba fu centro dividido en dos Cuer­
pos, donde los Oficiales mandaron formar dos caras pa-í 
ra coger enmedio á los Enemigos. 

Efte fué el acertado orden, que dio Bervich, cor-; 
riendo valerofamente el Campo , que no íolo reparó el 
daño , pero le dio la vi&oria; porque acometiendo por 
las efpaldas del centro de los Enemigos con dos Regi-, 
«lientos de Cavalleria Don Jofeph de Amezaga, los for-
prehendió de genero, que fué menefter valor para pa­
lear con orden; entonces eftrecharon las dos partes del 
centro divididas, y cogieron enmedio á los que fe ha* 
¡pian internado tanto , que no podían efcapar. 

Loslnglefes, y Alemanes foftuvieron la acción 
ton imponderable brío. Alentaba á fus Portuguefes el 
Marqués de las Minas, pero era en vano; porque havian 
defcaecido los ánimos, y ceñidos en circulo de fus Ene-¡ 
giigos, rindieron las vidas: efcaparon pocos, y entre 

§ e.llo§ 
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ellos herido Gallobay , y algunos Oficiales. El Mar­
qués de las Minas íe pafsó á la derecha, y la fortificó 
con quanta mas gente pudo. Eftaba yá la victoria por 
los Efpañoles en el centro , y la derecha , pero no eftaba 
el Exercito enteramente vencido ; porque el Conde de 
Donna , que no fe havia adelantado tanto , retiró á las 
alturas de Caudete trece Regimientos , y aun no havia 
peleado la derecha ; pero fue con tanto denuedo acome­
tida de la izquierda de los Efpañoles , que fe travo un 
rigurofo combate , y murió tanta gente de ambas pri­
meras lineas , que fue precifo fer focorridas de las fe-
gundas. 

Dos veces fe fepararon las Tropas , bolviendo cada 
qual á fu lugar; pero avergonzadas las del Rey Phelipe 
de no entrar á la parte de la gloria , acometieron de 
genero-, que defpues de bien fangrienta difputa , huyó 
herido el Marqués de las Minas , y fue el refiduo del 
Exercito , y toda el ala derecha vencida. Halláronle 
difuntos todavía formados algunos Regimientos Portu­
guefes, y muy pocos de los de efta Nación pudieron 
contar la defgracia. Tuvieron ios Francefes, y Efpaño­
les una compleca vi&oria , y decifiva , porque fi la hu­
vieran perdido , era probable la fubverfion del 
Trono. 

Efta es la célebre Batalla de Almanfa , á la qual 
dio eterna memoria el Rey con una Columna, que man­
dó erigir , ' y entallar en Marmol fu infcripcion. No 
ferá menos eterna ia gloria , que adquirió el Duque de 
Bervich; parte de la qual tocó á los que fe diftinguie-
ron r y fueron el Duque de Populi, el de Sarno, el Se­
ñor de Lavaré,D. Carlos de San Egidio,D.Miguél Pons, 
Don Antonio del Valle, Don Juan Caraciolo , Don 
Leño Carrafa , el Marqués de Santelmo, y Pifan el i, 
quedando muchos deftos heridos. Softuvo valerofa-
mente el lugar de Don Diego Davila , Don Gerony­
mo de Solis, y Gante , defpues de muerto aquel. Tam­
bién murieronen el ardor del Combate el Señor de Po| 
Jaftrón^Siler^FraHCéfesmo quedaron losValones inferior 
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res, y entré ellos el Señor de Bucoy , el Duque de Abre, 
y Potelbergh: efte ultimo con un Batallón de Infantería 
reñftió en la derecha á la furia de dos de los Inglefes, y 
los deshizo , que contribuyó infinito al triumpho de ef­
ta ala. 

Mucho mas que todos los Francefes hizo Asfelt, 
que al otro dia traxo prifioneros, con el Conde de Don-
na , trece Batallones, que fitió en las Alturas de Caude-
te , cinco de Inglefes, otros tantos de Olandefes , y tres 
de Portugal. Quedó en el Campo rico botin á los Ven­
cedores, donde fe hallaron , fobre infinitas Armas , y 
Provifionesde Guerra , veinte Piezas de Cañón , tref-
cientos Carros cargados de municiones , y ciento y do­
ce Vanderas. Se rindieron prifioneros cinco Thenientes 
Generales, fíete Btigadieres, veinte y cinco Coroneles, 
treinta Thenientes, Capitanes , y Subalternos ochocien­
tos, Soldados prifioneros doce mi l , fin los que murieron 
en el Cam po, que fueron feis mil. 

Eftos diez y ocho mil hombres perdió el Rey Car­
los ; y fue tanta la defercion , que en la Revifta, que 
el Marqués délas Minas, y Gallobay mandaron paffar 
en Tortofa , ( adonde fe retiraron ) no llegaban á cin­
co mil, y eftos los mas de Cavalleria ; porque los In­
fantes no paflaban de ochocientos. Dos mil y quinien­
tos Efpañoles murieron , los mas de las Guardias del 
Rey ,«que hicieron maravillas , y mas de mil quedaron 
heridos. Efta tan cumplida vi&oria abrió al Vencedor 
toda la tierra no fortificada , menos Alcoy , y Xativa, 
fiados en la eminente fituacion , y en eftár ceñidos de 
una, aunque fimple , Muralla , y tener Prefidio de Ve­
teranos. En Xativa eftaba el Marqués de las Minas ,quc, 
para entretener el curfo de la vidoria, inflamó aquellos 
ánimos, y fe retiró á Tortofa. 

Luego fe defpachó efta feliz noticia al Rey Catho-
lico con Don Pedro Ronquillo. Al otro dia llegó á Ma­
drid el Conde de Pinto con cien Eftandartes, losquales 
embió luego el Rey á fu Capilla de Nueftra Señora de 
Atocha: allí fe veían las Armas de muchos Principes, 

S 2 la 
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la Inglaterra , la Olanda , Brandemburgh , el Palatino; 
Portugal, Luneburgh, y muchos Principes del Imperio: 
tantas" Naciones concurrieron-contra la Efpaña, y lo 
que era mas laftimofo , la Efpaña mifma , firviendole al 
Rey Catholico de trophéo las Vanderas de Cathaluña, 
Aragón , y Valencia. Faltóle al Exercito vencedor V i -
veres , y por effo no fe pudo feguir antes que refpiraffe, 
y bolviefle en sí el Enemigo. 

Prevenía yá fu rendición Tortofa, pero fe confirmó 
én el dominio del Rey Carlos, porque Gallobay metió 
en ella las reliquias del Exercito. No le quedaba yá 
que mandar ai Marqués de las Minas mas , que la poca 
Cavalleria, que havia quedado , que pafsó defpues á 
Barcelona , porque efte fu ce fió confternó fainamente 
aquella Ciudad, no fin afloraos de fedicion,y cali tumul­
to , que fe apagó luego con arte , y ficciones, esforzan-
,dofe los Nobles á foflégar la Plebe. 

Llegó al Exercito el Duque de Orleans , difguflado 
de una victoria , en que no intervino, y empleó un 
Exercito vencedor de treinta mil hombres en rendir a" 
Alcoy, y Xativa , para quitar á Bervich , fi no la gloria, 
la ruidofafama de la utilidad del triumpho. Con to-¡ 
do effo no permitió fe fuefie del Exercito , por el cono-. 
cimiento que tenia de la Efpaña , y porque qualqnieta 
acción fe la atribuida yá al Duque de Orleans la fa­
ma. Dividiófe el Exercito en dos Cuerpos : Bervich, 
folo con prefentarfe , rindió á Requena, y quedó priíio-
ñero fu Governador Don Jofeph Iñigo de Abarca.Asfelt 
marchó contra Xativa: cali todo el Reyno de Valencia 
eflaba fin Tropas Aultriacas, menos una poca de Cava-
llena , que hacia en Cariet algunas correrías; y porque 
no fe perdiefle la Infantería toda en Tortofa, dexando 
alli el folo Prefidio , la pallaron áDenia , Alicante , y 
Barcelona. 

A fíete de Mayo fe dexó ver en Valencia el Exerci-; 
to del Rey Catholico : huyó á Tortofa el Conde de la 
Corzana, y no quedó hombre de armas en fu defenfa. 

imploró la clemencia del Rey la Ciudad , y el 
" ' Fue-
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Pueblo'; aunque mas eran fus lagrimas "de rabia, que 
de dolor. A ocho del miímo mes entregaron las lia­
res al Duque de Orleans, de quien configuieron quan-
to pedían , y no fe faqueó la Ciudad j si folo fe embió 
á Don Antonio del Valle , con un Deftacamcnto , para 
admitir el nuevo Omenage. El Pueblo , ó ambicióte-, 
ó para dar feñas de fu arrepentimiento , quifo acome­
ter alas cafas de los authores de la rebelión; pero ya 
iiavia efeapadoá Barcelona el Conde de Cardona con 
©tros Nobles, mas acérrimamente parciales del Rey 
Carlos; que, antes de falir', aplicaros fuego á lasca-: 
ías de los afecfos al Rey Phelipe; porque querían def-
truir , y aniquilar la Patria , que y ano havian de bol-
y e r á v é r . 

Echando los Efpañoles un Puente ai Xucar, fue 
Contra Alcira el Duque de Bervich; y el de Orleans 
fe retiró a la Corte, donde fué recibido con el mayor 
aplaufo : fe entretuvo poco, y pafsó luego á mandar 
las Armasen la Raya de Aragón , cuyo Reyno amena­
zaba ruina defde Fraga. En el de Valencia todo fe re-: 
cmxo á la obediencia del Rey , menos Alcira , Xativa, y 
Álcoy. 

Comunicábanle por el Puente del Xucar las Tro» 
fas de Bervich con las del Cavallero de Asfelt, que fi-
tiaba á Xativa , que eftaba prefídiada de Inglefes : ha­
cia la emprcífa difícil el eftár fus Moradores pertinaces, 
aun defpues de aloxados los Francefes en la brecha 
del Muro , y haver tornado los Baluartes de los lados» 
Daba la rabia valor á los de adentro, y obftinados , fe 
dexaron dar el aífalto , fin efeuchar propoficion.es de 
perdón ; porque clamaban abíolutaracnte , que folo 
querían morir, Enfurecido el Soldado , y vencida la 
brecha, no dio quartél, ni á niños, ni á inugeres, aunque 
á eftas las exceptuó la piedad de Asfelt. No fe puede 
deferibir mas laftimofo Theatro: bufeaban la muerte 
los Vencidos, y rogaban los marañen : ellos, y los Ven­
cedores aplicaban fuego á las cafas 9 aquellos por deíef-
peracion cruel, y eftos por ira; exortabanfe reciproca-! 

S 3 " men-
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mente á m o r i r , creyendofe mas felices acabando-, q U C 

íirvicndo al R e y , que aborrecían. N o fe pudo difcer-
n i r , quien con mayor tesón aplicaba fuego , fi los-pro-
prios moradores , ó los Soldados: no fe perdonó ni aun 
á los T e m p l o s : pocos Sacerdotes efcaparon, mujeres 
pojcas, y hombre ninguno. Nada quedó de X a t i v a , n i 
aun el nombre , porque en fu reparación , el Rey man­
dó llamar ta San Phelipe: ochocientos Inglefes quedaron 
prifioneros. 

Poco menor eftrago padecieron A l c o y , y A lc i ra : 
tiene horror l£ pluma en efcribir de tanta fangre derra­
mada : rindiólas la fuerza , y no fe les dio quartél á los 
¡Vencidos; porque Asfelt lifongeaba con la fangre fu ge­
nio d u r o , y cruel. Defarmó á Valencia , y á todo e l 
R e y n o : prohibieronfele con ranto rigor las A r m a s , que 
u n folo cuchillo llevó centenares de hombres al fupli-
c i o . N o puede haver hombre mas exacto en hacerfe 
obedecer. A u n con haver fido tan grande'el delito , y á 
e l rigor de Asfelt padecia exceffos, porque havia puerto 
f u delicia en derramar humana fangre. 

Afs i era feo efcarnio de la fuerte el R e y n o fértil, 
y hermofo de Valencia , que no guardaban los Vence-; 
dores para el Rey , sí folo le deftinaron para mifero def-, 
pojo de fu codicia ¡ porque igualmente Francefes, y 
Efpañoles cometieron tantas tyranias, r o b o s , extorfio-
nes, é injusticias, que pudiéramos formar un libro en>í 
tero de las vexaciones, qus Valencia padeció , fin te-; 
ner noticia alguna de ellas el Rey ; porque á los Venci-; 
dos no fe les permitía ni el alivio de la quexa. D e c o m -
pafsion callamos los nombres de los que injuftamente 
defraudaron fus riquezas á aquel R e y n o , y no nos 
atrevemos á decir la fuma de dinero , que fe facó de él , 
por no aventurar nueftro crédito. N a d a firvió para e l 
R e y : mancharon fus manos los que las havian gloriofar 
mente iluftrado con la efpada. 

E l Duque de Ocleans, llamando azi a si todas las 
T r o p a s , corría libremente el Ébro ; havia vencido a l ­
e m o s Rebeldes, que en co:tas partidas le infeítaban,: 

y 
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y los rechazó, hafta que fe prefentó con el Exercito 
ante Zaragoza : rindiofe la Ciudad , y cafi toda la tier­
ra abierta : aquello fe executó con mas quietud , y me­
nor eftrago , pero no fe podia evitar la licencia del Sol­
dado vencedor , íiempre infolente. Los Rebeldes fe 
retiraron á los Montes, y fe limpió de ellos también 
el Confín de Navarra. 

Eftos hechos llegaban á Italia , confundidos de la 
ficción de los parciales Auftriacos, y muy cercenadas 
las victorias; porque empezada yááguftar la dulzura 
de fus Dominios, para adelantar en elía fus derechos el 
Cefar, determinó atacar el Reyno de Ñapóles: pidió 
palfo al Pontífice, para veinte mil hombres 5 y como era 
el numero ran fuperior álos que fe podían oponer , no 
era menefter pedirle ; y afsi lo creyeron' los Gefes del 
Exercito : porque quando el Cardenal Grimani lo ef­
taba exponiendo al Papa , yá las Tropas eftaban en el 
Ferrares , mandadas por el Conde Daun , que eran 
folo nueve milhombres, pero no tenían refiftencia , y 
havia el Emperador mandado , que fin aguardar licen­
cia , profiguieífen la marcha. 

Turbóle al parecer la Corte Romana , y mucho 
mas el Pontífice, porque veía , que introducidos en 
Ñapóles los Alemanes, era precifo contemplarlos, ó 
experimentar fus extorfiones : Juntó una Congrega­
ción ; y aunque algunos fueron de parecer de refiftirfe, 
la mayor parte del Sacro Colegio , adhería á los Auf­
triacos , ó por necefsidad , ó por amor. Eftaba encar­
gado en aquella Corte de los negocios de Francia el 
Cardenal de la Tremogiia ; pero ni é l , ni el Duque de 
Uceda , Embaxador de Efpaña, tenían authoridad al­
guna , y muy pocos parciales defde que fe perdió Mi­
lán , porque ya fabian era la puerta de Italia. No veían 
con güilo, fino con temor á los Alemanes, pero eftos 
no cuydaban de fer amados, fino de fer obedecidos, y 
afsi fe encaminaban yá á los Eftados de Roma , defde 
(donde avifaron fu próximo peligro á Ñapóles. 

Era á efte tiempo Yirrey el Marqués de Yillena,que 
S4 m 
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no ignoraba el defignio de ios Enemigos,pero fe pr.64 
metia de los Napolitanos mas de lo que debiera. Junté* 
los que llaman Sergios , que fon Colegios de Nobles, 
y ala Ciudad: llamó al Elefto del Pueblo Lucas Puo-
t l : todos prometieran fidelidad, y canftan.cia, aunque 
folo en las palabras: ofrecieron cien mil ducados, f i 
perdonaba el Real Fifco la tercera parte, de fusrentas4 
No canfintió el Virrey i pera era impoísible de otrai 
manera hallar dinero, porque y á nadie fiaba de las af-
Agnaciones de la Real C a o en las rentas ordinarias, con 
ei regular logro de feis, u ocho por ciento; porque 
velan , que fe ibaáperder el Reyna,. al qual turbaba 
yá en los confines de Roma una quadrilla de hombres: 
facinorafos, que tenian por Gefe á Julio, Cefár de San-* 
tis, al qual, por fus delitos, havia el Marqués de Ville­
na defterrado, y fe havia introducido hafta Valdepiedra* 
bien que defendía los términos del Reyno Don Francif­
co de Refta, baxo la mano del Duque de A t r i , Vicario^ 
General de Abruzo , que pafsó con un Regimiento de 
Cavalleiia , y 30a. Infantes á Celan, y Avezano ; por­
que el numero de los Vandoleros crecía cada dia» 
agregandofe , quantos temían las fatisfacciones de l& 
Jutticia. 

E l Virrey , que meditó muy tarde la defenfaIai 
quería ahora apr¿furar con refoluciones,, que tomaba 
precipitadamente ; pero no. todas eran adequadas a£ 
cafo, ni iguales al peligro, porque le faltaban Tropas¿ 
que fon lamas fegura defenfa en un Reyno indiferente,, 
y cafi lo mas contaminado de las fugefíiones de los par4 
cíales Auftriacos, que eran muchos ,,y de ia primer Nó« 
bleza ; no defcuydandofe el Cardenal Grimani de abrirá 
con ofrecimientos los The fot os de las manos del Empe­
rador , y del Rey Carlos. 

Creó Villena Oficiales Generales, Marlfcales, y 
Brigadieres con el poder que para ello tenia del Rey*, 
embió á la Pulla al Marqués de la Roca , y dio el 
mando de todas las Armas al Duque de Bifacia: eftos* 
,con el Conde de San Eftevan de Gormaz, fueron a. for-: 

ti¿ 



L I B R O VIII. 2 8 1 
jt'tficar á Gaéta , y fe mandó al Duque de A t r i , que re» 
fcogieífe las Tropas de fu cargo, y guardarle atentamen-
je los confines. 

El Marqués de la Roca pafsó á Sosa , y defpues fe 
¡encaminó al mifmo parage el Principe de Canillón,, 
General de la Cavaliería, y el mifmo Bifacia. Hizofe. 
Confejo de Guerra , y para qualquier operación falta­
ban Tropas. Huvo varios pareceres, y el mas aproba­
do fué cortar el Puente de Cypri, y con peñas, y arbo­
les embarazar los caminos, defpues de forragear, y 
confumir los Víveres de los confines , para dificultar el 
paffo á los Enemigos 5 pero nada fe executó , conocien­
do los Gefes la diiguftada obediencia de las pocas T r o ­
pas, que yá havian interiormente tomado el contraria 
partido, engañados con promeffas, y folo efperaban la 
ccafion de declararfe. 

Embiófe al Duque de Sora , y otros Varones á fus 
Eftados, para prevenir las Milicias Urbanas, y fe bol-> 
¡vioRifada á Ñapóles, dexando la cuítodia de los con­
fines al Marqués de la Roca, á quien ofreció elVir¡ey 
grandesfocorros,que olvidó.defpues, ó no. pudo em-
biarlos, atenta falo, á fortificar á G a e t a , la qual defii-
riaba para refugio, con mayores demonftraciones , que 
convenia en un accidente , que el temor del Virrey acre­
centaba el de los demás; peEO no podia defender to-¿ 
'do el Reyno, y afsi lo. haciade una Plaza, que por fm 
íituacion , y fortaleza era mashab.il para defenderfe¿ 
y conocía yá la intención de los Napolitanos, de quie* 
nes eraprecifo guardar fe. mas que de ios proprios Ene­
migos., 

A los veinte y feis de Junio entró en el Reynoi 
de Ñapóles elExercito Aufttiaco, mandado porUlri-
co Daun »que confiaba de nueve mil hombres, como di-
ximos, porque folo eran cinco Regimientos de Cava» 
Hería , y cinco de Infantería , no completos. Defampard 
el Marqués de la Roca los confines., con parecer délos 
CoronelesCaraciolOjRofo., y Carofolo : retirófe a lo. 
Interior de la Provincia, y ninguna le quería defender,, 
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por no exponérfe á los eftragos de la Guerra. L o s Eñe* 
migos ocuparon á Sora , y San Germán: retirófe con 
la Cavalleria el Principe de Caftillón, porque folo tenia 
Ochocientos C a v a l l o s , y yá la Tierra enemiga. 

Efta noticia confternó, al parecer, á Ñapóles , y t o ­
do era afectación. Perfuadieron al V i r r e y los mifmos 
ocultos Auftriacos , que folo atendieffe á defender la 
C a p i t a l , y fus Caf t i l los , aunque el Torreón del Car­
men, que'governaba Don Pedro Niela, eftaba indefenfo, 
porque íus Pertrechos fe havian panado á Gaeta. Pare­
cieron á efta fazon quatro Naves Olandefas, que hacian 
navegación incierta: no difpararon los Baluartes, aunque' 
eftaban cali á tiro , porque no quilo el V i r r e y dar efte 
fomento mas al r u m o r , que yá empezaba en la Plebe, 
disfrazado en miedo. Mandó Vi l lena , que el Condje de 
la Roca prefidiaffe á Capua: allí fe encaminó Caftillón, 
pero no havia víveres para veinte días. 

Venía con el Exerc i to , deftinado para V i r r e y , J o r ­
ge Adám , Conde de Marrinitz, y fe le juró obediencia 
en San Germán , aclamando al Rey C a r l o s , de quien 
traía los Defpaehos. Adelantófe con fu Regimiento el. 
Coronel Vvaubón ¿ para affegurar la marcha á las T r o ­
pas , que aún no havian gaftado un grano de pólvora. 
Llegó áFiano el primer día de Junio , y por los Defer-
tores fupo el infeliz eftado de la Plaza de C a p u a , y l a 
propenfion de fus Moradores á mudar de dominio. H a ­
via lacado de ella , con orden de Vi l lena , D o n R o d r i g o 
Correa la Guarnición Efpañola: con que no havia modo 
de como defenderla , aunque clamaba fu Governador, 
Marqués de Feria , y havia el Conde de la R o c a confuí* 
tado defampararlej y mientras efta fe difponia á i r a 
Ñapóles , padeciéndole á Vvaubon la ocafion oportuna, 
con folo un Deftacamento de Cavalleria fe preíentó á 
la Plaza , y ocupó el Puente. Corrió á defender la puer­
ta el Marqués de la Roca , y los demás unciales , c o n 
dos Compañías de Infantería , que á fufilazos aparta­
ban á los Alemanes, concurriendo con fu Artillería el 
Caftil lo \ peto haviendo pallado aquellos el R i o V " 1 -

tur? 
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furno por donde es mas baxo , fe alojaron á. la fom-
bra de una arboleda , qué los defendía del Canon, la 
qual mandó entonces cortar el Governador , pero no 
havia gente que lo executafle. 

Ocupó Vvaubon el Rio,y parecía guerra de burlas, 
porque ni él tenia fuerza para rendir la Ciudad, ni el 
Governador para defenderla , y mas quando yá el Pue­
blo empezaba á clamar por la rendición , y havia traído 
á fu dictamen muchos Soldados; pero los foffegó el buen 
modo del Matqués de la Roca, ofreciendo, que en fu 
Cafo capitularía muy utilmente la Ciudad, 

Viendo Vvaubon la impofsibilidad de la empreífa, 
fe reftituyó á Tiano para tomar Artillería , y avisó, 
que fe le embiaíTe infantería , porque labia, que venia 
á Socorrerla'el Principe de Caílillon , el qual llegó con 
fe i ¡cientos Cavallos tan á tiempo, que yá fe eftaba per­
diendo la Ciudad , por haver tomado el Pueblo ¡as 
armas contra la poca Guarnición,que guardaba las puer­
tas, y havian fucedido yá algunas muertes, Sofiegofe 
el tumulto , con haver entrado un Deftacamento de 
Cavalleria á cargo del Marifcál de Campo Don Francíl­
eo Beivalet, pero no defiftía con todo elfo la Ciudad 
de clamar por la rendición; y precediendo antes Con­
fejo de Guerra, viendo no podía defenderfe, la defam-
pararon las Tropas Efpañolas, con el Marqués de la 
Roca ,haviendo antes introducido focónos en el Caf-
tillo , donde fe encerraron voluntariamente muchos 
Oficiales, y los nombrados Coroneles , que acompaña­
ban á la Roca. 

Luego la Ciudad aceleró los oblequios, y llamó 
á las Tropas de Daun. Mandó efte, que bolviefle Vvau­
bon , y á pocos días llegaron también Daun , y Marti-
nitz, y plantaron contra el Cadillo una batería de Pie­
zas de Cañón de Campaña, que nada amedrentaron al 
Marqués de Feria, y con los fuyos hacia no poco daño 
á los que ocupaban el Puente; pero faltándole lo ne­
cesario para la defenfa , hizo muy honradas Capitula­
ciones ? y falló con todos los honores Militares la Gnac-
- >• 1 'v ' r i - ni-
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nicion , aunque ofreció no tomar en feis mefes las armas; 
Luego fe rindió Caferta , y cafi todo el Pais abierto hafi 
ta Ñapóles. 

Mayor guerra tenia con el Pueblo el Marqués dé 
¡Villena : quifo privar de fu empleo á Lucas Puotí , re-i 
pugnólo la Plebe , y no fe executó el Decreto , porque 
yá veía el Virrey , que todos defeaban la dominación 
Auftriaca , y no querían defenderfe. Por effo negaron 
¡os focorros de dinero, que fe les havia pedido, y fe oían 
vanos , é inciertos rumores , que obligaron á que la 
Conde fa de Egmont, y la de San Eftevan de Gormáz, 
nuera del Virrey , paffaffen con otras Señoras en las Ga-. 
leras del Duque de Turfisá Gaeta. 

Salió con muchos Nobles á cava lio por la Ciudad 
el Marqués de Villena , para foffegar eños ruidos , que 
ni eran fedicion , ni dexaban de ferio, atizando el fue­
go los ocultos traydores , y no carecían de ellos las 
Tropas. Abafteció los Caftillos , y encomendó el de 
San Teímo á Don Rodrigo Correa , quitando de él á 
Don Diego Buydes : Caftél-Novo á Don Manuel de 
Borda, privando á Don Antonio Cruz, pero le dexó en el 
mifmo Caftillo , con errada opinión ,.de que fervirta a 
Borda de freno ,quando eftaba Cruz herido de una inju­
ria : á Caftél del Ovóle governaba Don Antonio Car-; 
reras: eftos tuvieron orden del Virrey , dada por el D U J 
que de Bifacia en tres de Julio , para que en cafo de fer 
íitiados, difparaffen contra la Ciudad , porque con effo 
ella tendría cuidado de los Caftillos. 

Pareció un Edicto en nombre del Emperador , im-? 
preño en Roma de orden de Grimani, en que probaba 
los derechos Auftriacos á aquel Reyno , y no tener al-; 
gunos el Rey Phelipe : eftaba concebido con claufulas 
infolentes , y poco atentas á la Nación Francefa: viófc 
ñxado en la Cathedrál, y en el Real Palacio, y defpues, 
en varias efquinas. 

Hallándole en efte eftado , cfcrivieron al Conde de 
Martinitz , ofreciendofe al fervicio del Rey Carlos los 
Principes de Monte-Sarxho , Avelino» y Cariati, y ei 

' ~ PH. 
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Duque de Monte-Leon : otros muchos Nobles hicieron 
lo proprio 5 pero los authores de la rebelión , y conjura 
fueron aquellos , fin la qual no fe huvieran atrevido 
nueve mil hombres á querer conquiftar un Reyno. 

La Ciudad nombró por fu Syndico al Duque de 
Monte-Leon , fin noticia de Vülena. Las palabras de 
los que efto executaban no conformaban con la inten­
ción ; decian , que era folo poner al cuydado de los No­
bles la Ciudad , y que efta fe citaría indiferente á que 
la defendieffen las Armas del Rey. El Duque no qui­
fo admitir el empleo fin el confentimiento de Villena, 
que no le quifo dar, ni las caufas, que, para negarle, 
tenia, de lo que fe ofendieron ; pero no podia explicar 
el Marqués quanto juftificaba fu refolucion , porque to­
do era trama del mifmo Duque , que fe difponia para 
fer rebelde , y quería parecer leal. 

Los Alemanes, defpues de tomada Capua,fe en­
caminaron á Ñapóles. Corría la Provincia el Duque de 
Telefia, que venia con las Tropas Alemanas , y eftaba 
defde la primer conjura en Viena. Efte difpufo , que 
Averfa Uamaíle laCavalleria del Enemigo , para forpre-
hender la del Rey , y anticipadamente efte Pueblo juró 
fidelidad, y obediencia al Rey Carlos. Viendo yá el 
Marqués de Villena , que era impofsible la detenía, 
fufpendió de fu Oficio á todos los Miniftros Reales , y 
los mandó íálir de la Ciudad , para que no eftuvieífen 
obligados á defpacharen fus Tribunales: ordenó , que 
las Galeras del Duque de Turíis facaffen del Arfenal 
quantos Pertrechos pudiefTen, y fe previno para írfe 
áGaeta. 

Eftaba yá infolente la Plebe , y para contenerla; 
fe encargó la Plaza del Mercado al Principe de Monte-
Sarcho ; porque yá havian tomado las armas mas de 
veinte mil hombres , y querían quemar el Palacio del 
¡Virrey por una faifa voz , efparcida con artificio, de que 
tenia prefo al Electo del Pueblo , y á los quatro Dipu­
tados de los Sergios, que ofrecían al Virrey , para de-, 
fenderfe, quareata y quatro mil ducados > porque hafta 
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el extremo querían parecer confiantes. Bolviófe á man­
dar al Duque de Monte-León, que governaffe la Vica­
ría , porque no fe podia fufrir yá la infoiencia del Pue­
blo , fin tener temor al caftigo; mas rodo fué en vano, 
porque, haviendo llegado yá los Alemanes á Verfa, ef­
taba perdido Ñapóles. ^ fr 

El Marqués de Villena embió al Principe de Caf-
tillón con la poca Cavalleria que le quedaba ( porque 
iban cada hora deíértando) para que fe juntaffe con el 
Duque de Atri. La Ciudad pidió permifo al Virrey, 
para preftar la obediencia al Rey Carlos , yá que no 
havia tomado las providencias , para defenderla , y ex-
pufó la urgemifsima necefsidad , defefperando yá del 
remedio. Con el Secretario Branconio efcribió al Con­
de D a u n , efcufandofe de la retardada rendición; per­
qué tenian los Efpañoles los Caftillos. Efta Carta fe fir­
mó en feis de Julio , por mano délos Segios, y de la 
Ciudad. 

En el mifmo dia firmó otra Carta el Marqués de 
Villena , que entregó fu Secretario Don Juan de Torres, 
dirigida ala Ciudad, en que decia: „ Vela yá fer im-
„ pofsibíe el falir á refiftir al Enemigo , por falta de 
„ Tropas, y no haver querido el Reyno hacer las Re-

cintas , que defde el mes de Abril fe tenia mandado: 
„ Que no havia otro remedio , para confervar el Rey-
„ no , fino defender los Caftillos , y Gaeta , defde don-
„ de efperaba bolver con Tropas , que reftituyeffen al 
„ jufto dominio del Rey aquella Ciudad , cuyo Pueblo 
„ eftaba mas de lo jufto confternado; porque fe podia 

defender muy bien de nueve mil hombres, no caba­
l e s , fin Víveres , ni Artillería: Que efperaba daría la 
„ Ciudad lo neceftario álos Caftillos, para mantenerfe, 
„ por no aventurar fu ruina ; porque havia mandado af-
„ folaffen la Ciudad,fi efta no les fubminiftraba Víveres. 

El mifmo dia fe embarcó el Virrey en las Gale­
ras del Duque de Turfis, y íe pafsó á Gaeta, quando yá 
en Avería havian jurado los Diputados de Ñapóles fi­
delidad al nuevo Rey; y en íu nombre confirmó los 

Pri-. 
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Privilegios de la Nobleza ,y Ciudad el Conde de Mar-
tinitz, al qual fué á recibir la mayor parte de los N o ­
bles , gloriandofe los Gefes del Exercito Aüñriaco, 
de que fin Armas, con folo el terror del nombre , havian 
rendido un Reyno tan vafto, y tan poderoíb. 

Con el Marqués de Villena fe fueron á Gaeta , a 
roas de los Oficiales Efpañoles , y Tropas que embarcó 
el Duque de Bifacia , el Principe de Chelarnár , y Don 
Horacio Copula, General de la Artillería. Eftos fulamen­
te fueron los que de la Nobleza Napolitana ,que fe ha­
llaban en ia Ciudad de Ñapóles, figuieron el partido 
del Rey, abandonando fus cafas, con heroyco exempio 
de fidelidad. 

Los Miniftros Aragonefes fe quedaron todos en 
Ñapóles , menos Don Jofeph Zelaya : de los Caftellanos 
ninguno; y fe paífaron á Gaeta Don Alonfo Pérez de 
AraciéljPrefidente del Confejo de Santa Clara.Don Gre­
gorio Mercado, Regente del Collaterál , Don Pedro 
Melones , Don Ambrollo Bernál, Don Miguel Lefada, 
Don Luis de Alarcón , Don Jofeph Buftamante, D.Gon­
zalo Machado , Don Barrholomé Sierra , el Marqués de 
San Egidio , D . Geronymo Pardo , y defpues D.Francif-
co -Milán : de los Miniftros Napolitanos folo uno, que fué 
Don Francifco Cerifícala. 

La mañana del dia fíete de Julio falió de Avería 
para Ñapóles el Conde de Martinitz, á quien precedía 
con feifcientos Cavallos el Coronel Paté , y á paífo 
mas lento feguia el Exerciro , cuya Manguardia lleva­
ba con dos mil Cavallos el General Carrafa : iba en el 
centro el Conde Daun con Vvaubon , y cerraba con Ja 
Retaguardia el General Vezel : marcharon por los la­
dos ocho Piezas de Cañón; y aunque el Exercito era po­
co mas de ocho mil hombres , porque havian dexado 
quinientos en Capua , y havian muerto en fu Sitio al­
gunos, eran mas de 20U;. los Alemanes, que entraron en 
Ñapóles, contando niños, y mugeres, porque es cof-
tumbre de aquellas Tropas marchar con ellas. El Pue­
blo falió algunas millas á recibirlos, con imponderable 
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jubilo . y aclamación: defpoblófe la Comarca á ver ef­
ta entrada , moftrando en fu inmoderado gozo el def-
afedo , que tenían al Rey Cathoüco. 

Antes de entrar en la Ciudad , ocupó el centro , y 
la mano derecha Martinitz, como Virrey , no fin alguna 
emulación del Conde Daun , que paró en enemiítad. 
Renovó el Pueblo fu alegría , y las mugere-s texían co­
ronas de flores á los Soldados, y les ofrecían al tiempo 
de paífar frutas, y dulces, con grandes vafos de vino, 
no defpreciados. 

Apeófe Martinitz en la Cathedrál , para vene­
rar las Reliquias de San Genaro, aunque mas era por 
lifonjear al Pueblo , que por devoción , porque la tie­
ne particular á cite Santo aquella Ciudad , y todo el 
PveynQ. Teniafele al Virrey prevenido fu hofpedage en 
cafa del Principe de San Severo, adonde pafsó delde la 
Iglefia. / 

Los que fueron en la primer conjura rebeldes, y 
eftaban fuera del Reyno, bolvicron á él , y excitaban á la 
Plebe áinceífantes aclamaciones. Ellos eran el Duque 
de Telefia , el Marqués de Rofrano, y el Principe de 
Chufan : feguia innumerable Pueblo; y llegando á la 
Plaza de los Jefuitas, donde havia una hermofa Efta-: 
tua del Rey á cavallo , que eftaba puefta defde el año 
de mil Setecientos y dos , la acometió la Plebe por m-
fluxo de Telefia , y aun fiendo de bronce , la hicieron 
con mazos, y martillos pedazos: con facrilega infolen-i 
cia herían con las efpadasla cara, y no pudiendo def>« 
hacer la Imagen , la mancharon con tinta: eftaba yá la 
cabeza dividida de lo reliante del cuerpo , y uno del 
Pueblo , ©atento, ó ambiciólo del metal, la robó á la 
ira , que la exercito el Pueblo por largo rato, hafta que 
lo prohibió el Magiftrado, fingiendo dolor del fucef-i 
fo , y mandó recoger los pedazos. Luego fe aplicó lá. 
Plebe á laquear las cafas de los Mercaderes Francefes, 
ño con gran logro , porque havian reíervado lo mas 
preciólo. 

Afsi efpiró el dia fíete de Julio , obfervandq los HiR 
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tor icos , qué en efte mifmo dia , én el año de mi l quatro-
cientos y noventa y cinco , havian fido los Francefes, 
que ocupaban el Reyno poffeido de Carlos O c t a v o , ex<j-
pulfos de Ñapóles por Ferdinando Segundo de Aragón: 
y que en el proprio dia havia fido la rebelión de T i l o ­
mas Angelo, el año de mil feifeientosy cinquenta y íiete: 
teparandofe también , que para templar lo infaufto de 
la conftelacion del d i a , muchos figlos antes fe havia con-
fagrado la Iglefia , en que eftan las Reliquias de San 
Genaro. 

E l Conde Daun luego bloqueó los Caf t i l los , pe­
r o no levantó Trinchera , y mandó á la Ciudad , que no 
fe les permitieífen Víveres. E l de San T e l m o apartaba 
los Sitiadores; porque D o n Rodrigo Correa cumplía con 
fu obligación , y preguntó al Governador de Caftel-No­
vo , fi era tiempo de executar la orden del Marqués de 
¡Villena , para difparar contra la Ciudad. 

D o n Manuel de Borda embió á comunicar con e l 
Cardenal , y el Magiftrado al Varón Darmen , y á 
D o n Chriftoval de Ibarra , para que fe quitaffe el b l o ­
queo ; porque fi no , era precifo feguir la orden. Efto 
enfureció mucho al V i r r e y , y á Daun. Defpues íe ajuftó 
que al otro dia bolvieffen , y ceñaron las hoftilidades} 
pero aplicaron los Alemanes mas fuerte batería , fo-
licitando á Borda con promeffas mas eficaces , que 
las amenazas, que el dia nueve hizo Daun á la G u a r ­
nición de los Caninos , embiando al Varón Heidle: 
Correa las defpreció: Carreras dixo , que hada lo que 
Borda ; y eñe y á no eícuchaba con defagrado ios 
partidos , que le ofrecían , aunque pidió tiempo , para 
hacer una confulta al Marqués de V i l l e n a , que yá fa-, 
bia no fe lo havian de permitir. Juntó Confejo de 
G u e r r a , y todos fueron de parecer de capitular. A f s i 
fe executó dentro del termino , que havia Daun c o n ­
cedido. Salió la Guarnición con todos los honores M i - ; 
litares: de los pactos no cumplieron ninguno los A l e ­
manes , ni Borda quería que los cumpfieífen; porque 
poco defpues tomó cj Partido Auftr iaco , y las Armas 
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contra fu Soberano. Embió con DonFrancifco Manca 
las Capitulaciones al Marqués de Villena , que fe enfu-
recio en vano , porque Borda yá dcfprcciabafus iras. 

De los Oficiales folamente quedaron prifioneros 
por confiantes en el partido del Rey Phelipe , Don D o ­
mingo Loy , Sardo, Don Francifco Rofillo , y Don Juan 
de Xara,Caftellanos. Carreras entregó deípuesde dos 
dias á Caftél del Ovo , quedó prifionero de Guerra , y 
aunque fobre fu palabra , no falió de Ñapóles. 

Bolvió á amenazar á Correa el General Alemán, 
pero perfiftia en la defenfa de- San Telmo, y aunque 
era muy viejo, le aísiftia fu yerno Don Pedro Niela, 
hombre de valor , y de honra. Por elfo convirtió con­
tra el Caftillo de Baya las armas Daun, Embió contra 
él al General Vetzel. Era fu Governador Don Jofeph 
Pariente: defendiófe efte quatro dias; y como intimó 
el Alemán la rendición , con pena de no dar quartél fi fe 
diferia , juntó Confejo de Guerra , y fe determinó ren­
dir el Caftillo, quedando prifionera la Guarnición , y 
el Governador, que mantuvo fiempre la debida fideli­
dad al Rey Catholico. San Telmo fe defendia con tesón; 
pero yá , haviendo los Alemanes ocupado á Santa L u ­
cía , y el Bofque de San Martin , no podia fer focorrido 
el Caftillo. 

Llamó el Governador á Confejo,donde fino es él, 
y Don Pedro Niela, todos fueron de dictamen de ren­
dirle ; porque yá eftaba la Guarnición impaciente , y 
defeaba tomar partido: Mas rezelofo de ella Don Ro­
drigo Correa , que de los Enemigos, fe rindió, quedando 
prifionera laGuarnicion; menos Don Pedro Niela, y 
cinco Capitanes, Pratz , Landaecio , Ayala , Aldaneo, 
y Lezcano , todos tomaron partido. El Governador 
moftró heroyco exemplo de fidelidad , padeció mucho; 
pero al fin murió en una Batalla en fervicio del Rey Phe­
lipe , como veremos. 

Con efto eftaba enteramente la Ciudad de Ñapó­
les á la obediencia del Rey Caí los , á quien fe defpachó 
con la noticia al Marqués de Rofrano : á darla al £ m -
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perador fué el Coronel Daun. Por engaño del Principe 
de Avelino , Vicario General por el Rey Phelipe en al­
gunas Provincias de aquel Reyno , fué fitiado^ de los 
proprios Payfanos en Caba el Principe de Canillón : allí 
fe rindió prillonero á perfuafiones del Obifpo, .que le 
dio á conocer fu peligro: los mas de los que le fe-
guian tomaron partido : algunos Oficiales fe mantu­
vieron en el del Rey Catholico con el heroyco exemplo 
de fu Gefe. El Duque de Atri fe fué á Peleara, que la 
governaba Don Eftevan Biilet, hombre fuerte , y de. 
conocida fidelidad. 

En eftos mifmosdias fe cubrió Ñapóles de ceni­
za , y de tan efpefas fombras, que fe atemorizaron los 
Alemanes , y duró tanto , que el dia ultimo de Juño, 
en que fe hizo la folemne Aclamación , fué uno de ios 
mas horrendos. Vomitó rios de betún el Vefubio, y fe 
oyeron formidables cftruendos por mas de cien mülas 
en contorno : calan del Ciclo piedras elevadas de la 
violencia del fuego , y defpues llovió agua de color de 
fangre. Defde el año treinta y uno del ligio panado no 
fe havia vifto mas fañudo , ni mas horrible el Monte. 
Sacaronfe las Reliquias de San Genaro , y venerando-
las, fe defmayó Martinítz , aturdido de aquella, que 
para él era la mas formidable novedad : pidió, que le 
íácaffen de Ñapóles; confortóle el Arzobifpo , dicien­
do eran folos efectos del Monte , que refpiraba. Efto 
tomaron muchos por infaufto agüero, y como ademán 
de caftigo , tanto , que no dexó de entriftecer á los pro­
prios Authores de toda la traición ; pero mucho mas 
á Don Manuel de Borda, Don Antonio Cruz, y D.Chrif-
toval Ibarra, que tomaron partido en aquel dia. 

Pafsó el General Uvalis á íitiar la Pefcara , que 
con Gaeta era folo lo que de aquel Reyno faltaba á ren-
dirfe enteramente ; porque todos los demás Governado-
res del Reyno entregaron con una carta fus Plazas. 
Acudió Julio Cefar de Santis, y otros Napolitanos con 
ciento y fefenta Payfanos á cerrar los paños contra 
Pefcara: creian ganarla fin levantar Trinchera i pero el 
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